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PRESENTACIÓN
Dentro de la Liturgia celebrada en la Iglesia y por la Iglesia, el Sa-
cramento del Altar desempeña un papel central porque de él «mana 
hacia nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima 
eficacia aquella santificación de los hombres en Cristo y aquella glori-
ficación de Dios, a la cual las demás obras de la Iglesia tienden como 
a su fin» (SC 10).
La centralidad de la Eucaristía acentuada y proclamada por el Con-
cilio se hace notar en todos los documentos dimanados por el Magiste-
rio, pues desde el inicio del cristianismo1, la Eucaristía siempre estuvo 
considerada en su relación con la Iglesia.
En un primer período2 pareció natural distinguir el cuerpo sacra-
mental del cuerpo histórico, del cuerpo crucificado, porque el corpus 
mysticum (entendido en contraposición con verum) era el cuerpo in mys-
terio, correlativo inmediato de un mysterium corporis. Sin embargo, no 
se puede ver en esta distinción un intento de debilitar la profunda iden-
tidad entre el Sacramento de la Eucaristía y el Sacrificio del Calvario.
En una segunda etapa, la expresión Cuerpo Místico pasó de la Euca-
ristía a la Iglesia. «El corpus mysticum ha sido el misterio de la signifi-
cación de este cuerpo eclesial mediante el sacramento. En tal acepción 
radical, se puede decir estrictamente que éste se halla contenido en la 
Eucaristía. Después, del mysterium corporis se pasó al corpus in mysterio, 
de la significación a la cosa significada»3. La Iglesia es el Cuerpo Místico 
de Cristo, es decir, el cuerpo de Cristo significado por el sacramento.
Pero mientras el cuerpo individual de Cristo está presente verdade-
ramente en el sacramento, el cuerpo eclesial está solamente en miste-
rio. Lo cual no significa una restricción que disminuya la afirmación 
de su realidad.
Tanto el realismo eclesial como el realismo eucarístico se apoyan 
mutuamente. El eclesial garantiza el eucarístico y éste confirma el pri-
mero. En ambos se refleja la misma unidad del Verbo encarnado.
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Cuando creemos que en la Eucaristía está realmente presente el 
Cuerpo de Cristo, creemos también en la realidad del Cuerpo eclesial. 
En la teología patrística la perspectiva era inversa: tenía más importan-
cia el efecto que la causa.
Podemos decir que la presencia del Cuerpo de Cristo en la Euca-
ristía además de substancialmente real es una presencia realizadora, 
dado que la Iglesia se edifica por medio de ella4: la sangre y el agua de 
la Cruz están presentes en el vino y en el agua del sacramento. No son 
meros símbolos.
La doctrina del Cuerpo Místico estaba ya presente en los Padres, 
pero en épocas posteriores se dejó de utilizar esta expresión por temor 
a la carga simbólica que llevaba consigo. En el fondo, el cuerpo históri-
co, el cuerpo sacramental y el cuerpo eclesial necesitan ser conjugados 
a la vez. Entre estos términos debe existir una tensión circular.
La vinculación de los misterios de la Iglesia y de la Sagrada Eucaris-
tía es un hecho histórico y dogmático de vastas consecuencias e impli-
caciones, que la misma Iglesia descubre gradualmente en su reflexión 
teológica y en su adoración del Sacramento del Altar. La conexión in-
disoluble de ambos misterios de la fe existe desde que la Iglesia funda-
da por Jesucristo hace de la fracción del pan un elemento constitutivo, 
junto a la doctrina apostólica, la oración y el amor fraterno5.
Esta honda conexión real entre los dos misterios –eclesial y eucarís-
tico– ha permanecido implícita durante largo tiempo, y algunos han 
podido imaginarla incluso como una relación extrínseca. La Iglesia 
podía parecer únicamente como la confeccionadora, garante y protec-
tora del misterio eucarístico, mediante el culto litúrgico y la oportuna 
distribución a los fieles.
Pero la sensibilidad eclesial ha descubierto paulatinamente aspectos 
y dimensiones más profundas y más decisivas todavía en esa relación, 
que deviene crucial. A través de la tradición secular de la Iglesia ha 
avanzado imparable una reflexión teológica que, en un clima de fe 
(cuya meta no son fórmulas y palabras sino el mismo misterio creído) 
busca acercarse todo lo posible a la conexión entre Iglesia y Eucaristía, 
que se manifiesta a la mirada creyente cada vez más intrínseca.
Se ha desarrollado así a todos los niveles doctrinales, magisteriales 
y contemplativos una eclesiología eucarística que es actualmente el 
factor dominante en las consideraciones de la Iglesia sobre el misterio 
del Cuerpo y la Sangre de Cristo. Pensamos que en estos momentos 
en que la Iglesia y la piedad cristiana viven una situación eucarística 
de gran intensidad, resulta útil examinar los puntos más salientes de 
la reflexión teológica sobre la Eucaristía en los últimos decenios, y 
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relacionarlos con los textos magisteriales contemporáneos. Puede ob-
tenerse así una visión de conjunto, que subraye la unidad de teología y 
magisterio de la Iglesia en torno a la eclesiología eucarística.
La tesis se estructura en cinco capítulos. En el primero analizare-
mos cómo están relacionadas Iglesia y Eucaristía en la Sagrada Escri-
tura y en los Padres de la Iglesia6. Centraremos nuestra atención en los 
principales textos que reflejan esta conexión.
En el segundo capítulo presentamos un panorama histórico mostran-
do la manera en que la relación entre Eucaristía e Iglesia se va desdibujan-
do en el panorama teológico. Nos centraremos en un primer momento 
en el análisis del concepto de corpus mysticum y cómo era aplicado tanto a 
la Eucaristía como a la Iglesia; a continuación veremos la separación que 
se haría en la Edad Media entre cuerpo sacramental y cuerpo eclesial. La 
importancia que supuso esta separación puede ser contemplada en los hi-
tos señalados: el IV Concilio de Letrán, primer concilio en el que aparece 
el carácter sacrificial y eucarístico de la Iglesia; el Concilio de Trento, en 
el cual se percibe –aunque implícitamente– la preocupación de los Pa-
dres Conciliares en establecer, frente a los reformadores, la relación entre 
el misterio eucarístico y el eclesial; el Concilio Vaticano I y los teólogos 
que han influido directa o indirectamente en el desarrollo conciliar y la 
comprensión del Cuerpo Místico; al final del capítulo estudiaremos el 
principal documento magisterial sobre la cuestión del Cuerpo Místico de 
Cristo, la Encíclica Mystici Corporis de Pío XII7.
El tercer capítulo está centrado en algunos teólogos que han re-
flexionado sobre la relación entre Eucaristía e Iglesia. Dedicamos un 
apartado a estudiar dos teólogos ortodoxos que, a nuestro juicio, han 
influido en la concepción católica de la eclesiología eucarística: Niko-
lai Afanasi’ev e Ioannis Zizioulas. Analizaremos también en este capí-
tulo a algunos teólogos católicos: Henri de Lubac, Yves Congar, Jean 
Jérôme Hamer, Marie-Joseph Le Guillou, Jean-Marie Roger Tillard, 
Giuseppe Dossetti, Marcello Semeraro, Bruno Forte, Walter Kasper y 
Joseph Ratzinger.
El cuarto capítulo lo dedicamos al estudio de los principales docu-
mentos sobre la Eucaristía emanados posteriormente al Concilio Va-
ticano II. Para la correcta interpretación de estos documentos es im-
portante hacer una referencia a la comprensión eucarística que supuso 
el Concilio. Como reflejo de la reforma propuesta por el Vaticano II, 
surgieron en el seno de la Iglesia algunas controversias eucarísticas, en 
las cuales nos detendremos brevemente.
Algunos teólogos contemporáneos consideran que Encíclica Mys-
terium fidei de Pablo VI equivale al documento eucarístico que no 
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llegó a ser escrito por el Concilio. Se trata de una opinión válida. Sin 
duda es un documento importante. En él veremos la defensa de la 
doctrina católica sobre la Eucaristía frente a las desviaciones surgidas 
en el propio seno de la Iglesia. Otros documentos estudiados son la 
instrucción Eucharisticum mysterium8, seguida de otra instrucción 
Inæstimabile donum9, que da las claves de lectura de la carta apostólica 
Dominicæ cenæ10, el II Sínodo Extraordinario; la carta Communionis 
notio11; posteriormente pasaremos al estudio de la encíclica Ecclesia de 
Eucharistia12, de la instrucción Redemptionis Sacramentum13, la carta 
Mane nobiscum Domine14 y por último la exhortación apostólica Sa-
cramentum caritatis15.
A pesar de que cada documento trate de un aspecto distinto de la 
Eucaristía en la vida de la Iglesia y de que no se repiten entre sí, man-
tienen puntos en común.
En el último capítulo propondremos la explicación para la relación 
que existe entre Eucaristía e Iglesia. Esta explicación se centrará en la 
mutua causalidad que existe entre ambas16.
El presente excerptum recoge el capítulo tercero y los últimos apar-
tados de la tesis. Uno de estos apartados hace un resumen de los docu-
mentos magisteriales analizados en el trabajo y el otro busca establecer 
un puente entre la reflexión teológica y los documentos magisteriales.
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ECLESIOLOGÍA EUCARÍSTICA 
EN LA TEOLOGÍA DEL SIGLO XX
Pretendemos hacer un estudio de la eclesiología eucarística en los 
principales autores católicos que tratan el tema a lo largo del siglo XX.
Antes de detenernos en los autores católicos, dedicamos un aparta-
do a la eclesiología eucarística de la Iglesia ortodoxa. Trataremos sola-
mente los dos autores ortodoxos que son, a nuestro juicio, los que más 
han influido en la concepción católica de la eclesiología eucarística.
1. Teología ortodoxa
1.1. Nikolaj Afanas’ev
El gran nombre de la eclesiología eucarística de la Iglesia ortodoxa 
es Nicolai Afanasiev1, hasta el punto que algunos lo consideran el pri-
mero a utilizar esta expresión2.
Afanasiev ha sido uno de los primeros teólogos del Instituto San 
Sergio de Paris3. Fue observador ortodoxo en la última sesión del Con-
cilio Vaticano II, y uno de los que más han contribuido a redescubrir 
la esencia sacramental de la Iglesia4.
Afanasiev ha dedicado gran parte de sus esfuerzos a superar la con-
cepción jurídica de la Iglesia, que estaría presente tanto en la Igle-
sia Católica como en la Ortodoxa. Podemos observar este intento en 
muchos de sus escritos5. Los que más destacan en nuestro tema son 
L’Église du Saint-Esprit6, L’Église de Dieu dans le Christ7, Le monde dans 
l’Écriture Sainte8, Le Sacrament de l’Assemblée9 y principalmente su te-
sis doctoral defendida en 1950, cuyo título es Ecclesia Spiritus Sancti.
Una de sus ideas fundamentales es que la Iglesia se realiza de forma 
concreta, en el plano local10, mediante la celebración de la Eucaristía11. 
El teólogo de San Sergio busca con esto indicar que las formas de la 
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Iglesia (parroquias, diócesis, eparquías) deben arraigarse en el cumpli-
miento escatológico que reciben en la asamblea eucarística. Es decir, 
que los límites empíricos de la Iglesia son determinados por los límites 
de la asamblea eucarística12.
Su gran intuición ha sido redescubrir el vínculo esencial que existe 
entre Eucaristía (Cuerpo sacramental y místico de Cristo) y la Iglesia 
(Cuerpo eclesial de Cristo), idea que se manifiesta en la Sagrada Escri-
tura –especialmente en 1 Co 10,16-1713–, y en la teología Patrística14.
Construye su teología sobre una hipótesis histórico-jurídica. Según 
él, a lo largo de la historia habría habido una doble transformación en 
el seno de la comunidad cristiana:
La primera transformación sería la que ocurrió cuando de una úni-
ca asamblea eucarística pasaron a existir varias asambleas en un mismo 
lugar. Debido a este factor, la Eucaristía dejaría de ser la causa de la 
unidad de la Iglesia. Es decir, la Eucaristía cedería su lugar de sacra-
mento en la Iglesia para ser el sacramento de la Iglesia15.
La segunda transformación sería el cambio de presidente de la 
asamblea eucarística, que pasa del presbítero al obispo. Este cambio 
supondría, por tanto, el origen del ministerio del obispo, que se con-
vertiría en la nueva causa de la unidad eclesial.
Ambas transformaciones ocasionaron lo que Afanasiev llama «ecle-
siología universal», que habría sustituido a la primitiva «eclesiología 
eucarística» que estaba presente en la Sagrada Escritura y en los Pa-
dres16, principalmente en Ignacio de Antioquía.
Según Afanasiev, la «eclesiología universal» tuvo inicio con San 
Cipriano que, ante la multiplicidad de iglesias locales muchas veces 
divididas entre sí, busca en el Imperio Romano un modelo de orga-
nización para la Iglesia17, es decir, centrado en la figura de una única 
persona, el obispo. Para el, éste es actualmente el sistema reinante en 
el catolicismo y predominante en las enseñanzas de escuela de la orto-
doxia oficial18. Un elemento fundamental de esta «eclesiología univer-
salista» sería la refutación de la noción de la Iglesia local como parte 
de la Iglesia universal.
Estas transformaciones trajeron consigo las siguientes consecuencias:
En primer lugar, la pérdida del sentido comunitario y la consi-
guiente individualización de la vida en la Iglesia; en segundo lugar, la 
sobrevalorización de la dimensión sacrificial de la Eucaristía en detri-
mento de las otras dimensiones; como tercer punto, la ruptura de la 
unidad orgánica que existía dentro de la Eucaristía, pues se separa la 
comunión de la celebración19; por último, la perdida de la noción de 
que la Eucaristía es el sacramento de la asamblea20.
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En el fondo, estas transformaciones, según Afanasiev, llevan la rela-
ción entre Eucaristía e Iglesia al terreno de la mística, pues separan la 
noción de Pueblo de Dios y de Iglesia en la Eucaristía21.
La afirmación clave de esta eclesiología eucarística es que la Euca-
ristía es el sacramento de la Iglesia de Dios en Cristo, porque en ella el 
Cuerpo de Cristo es manifestado en su plenitud22. Cristo está presente 
con Su cuerpo en la asamblea eucarística: los fieles, cuando comulgan 
el Cuerpo de Cristo, se convierten en miembros de su Cuerpo.
Nuestro autor afirma que la Eucaristía es el motivo que determina 
el origen de la Iglesia. Se aprecia en diversos pasajes del Nuevo Testa-
mento, como la promesa de Cristo sobre la edificación de la Iglesia, 
en la institución de la Última Cena y en la actualización en el día de 
Pentecostés, a partir del cual los Doce se convierten en Iglesia de Dios 
en Cristo23.
Afanasiev establece además una identidad entre la Iglesia local y 
la asamblea eucarística. Es decir, la Eucaristía es el único principio de 
unidad que existe en la Iglesia24.
Esta profunda identidad permite que cada Iglesia local sea inde-
pendiente (porque no existe un poder por encima de ella) y autónoma 
(tiene lo que necesita para la vida eclesial). Las iglesias locales son igua-
les y, a la vez, diferentes, pues la Iglesia de Dios se manifiesta de forma 
distinta en cada una de ellas25.
Concluimos que Afanasiev excluye cualquier tipo de poder de un 
obispo o de una iglesia local sobre otra. Niega también así el primado 
del Papa sobre toda la Iglesia. El primado del Papa sería un primado 
en el amor, pero no tendría el carácter jurisdiccional afirmado por el 
Vaticano I26. En el fondo, presenta su eclesiología eucarística como 
una alternativa tanto a la eclesiología ortodoxa tradicional, basada en 
la sobornost y formada a la imagen del Misterio Trinitario, como a la 
eclesiología católica cuyo fundamento está en el primado papal27.
Seguirán la eclesiología eucarística de Afanasiev dos de sus discípu-
los en el Instituto San Sergio de Paris: Alexander Schmemann y John 
Meyendorff. Tanto uno como otro mantendrán algunas diferencias 
con relación a Afanasiev.
Schmemann28 hará hincapié en la unidad orgánica de la Iglesia (no 
solo de las iglesias).
Según él, la unidad entre las iglesias locales es garantizada no sola-
mente por la simple unión de estas iglesias, sino porque en cada una de 
ellas está presente la misma Iglesia o el indivisible Cuerpo de Cristo29.
Es decir, defiende que la Iglesia local-episcopal30 es el sujeto por-
tador de la sustancia eclesial. Parte del principio de que la Iglesia es el 
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Cuerpo de Cristo y, por tanto, su plenitud ocurre en la Iglesia local. En 
la iglesia local existe organismo, es decir, en ella se da la continuación 
de la Humanidad de Cristo.
Otro presupuesto de esta eclesiología es negar la idea de una Iglesia 
con un primado supremo sobre las demás. Schmemann, partiendo de 
este razonamiento, negará en la estructura de la Iglesia las categorías 
de todo y parte, porque afirmarlas equivaldría afirmar la existencia de 
un Obispo universal único31.
Meyendorff32 subraya la importancia de la comunión entre las igle-
sias locales. Dice que éstas no son mónadas separadas entre sí, sino que 
están unidas por la identidad de su fe y de su testimonio33.
Señala también que el aspecto sacramental en la vida de la iglesia 
primitiva ha recibido más atención y considera el Bautismo y la Euca-
ristía como elementos esenciales de esta primera síntesis. Tanto el Bau-
tismo como la Eucaristía presentan para él una naturaleza corporativa, 
pese a que la vida de la comunidad estuviera centrada exclusivamente 
en torno a la Eucaristía34.
1.2. Ioannis Zizioulas
Uno de los teólogos ortodoxos que más ha influido en el ámbito 
católico ha sido Ioannis Zizioulas35.
El presupuesto fundamental de su teología es considerar que los 
dogmas son vida y, en consecuencia, deben tener una incidencia in-
mediata y decisiva en nuestra existencia; deben representar un descu-
brimiento de la verdad36.
Para Zizioulas, el principio hermenéutico de toda la realidad es 
Cristo. En una de sus principales obras, afirma que los Padres identi-
ficaron el ser con la vida, y ésta con la verdad, y la verdad con Cristo, 
partiendo de la experiencia eclesial de la Eucaristía37.
La categoría fundamental de su teología es el concepto de perso-
na38. En este concepto está presente la fuente de la verdadera libertad, 
que solamente puede ser ejercida mediante el amor39. Sostiene que 
en el hombre existen dos modos de existencia: uno es el denominado 
hipóstasis de la existencia biológica; el otro, hipóstasis de la existencia 
eclesial.
La hipóstasis biológica está constituida por el nacimiento y la con-
cepción del hombre. Esta hipóstasis está sujeta a dos pasiones: la pa-
sión de la necesidad ontológica, que lleva al hombre a vivir como ne-
cesidad y no como libertad; la segunda es la pasión del individualismo, 
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que lleva al hombre a separarse de los demás. Esto hace que el hombre 
tenga una existencia trágica y no alcance el fin para el que fue creado. 
Por eso, el hombre tiene la necesidad de un nuevo nacimiento para 
conseguir una nueva hipóstasis: la hipóstasis eclesial.
«El bautismo como un nuevo nacimiento es precisamente un acto 
que constituye una hipóstasis. Al igual que la concepción y el nacimiento 
constituyen su hipóstasis biológica, el bautismo lleva a un nuevo modo 
de existencia, a una regeneración (1 P 1, 3.23) y, por lo tanto, a una nueva 
hipóstasis»40.
Esta nueva hipóstasis se vive y se experimenta en la Eucaristía, en-
tendida como asamblea: como un movimiento dirigido hacia la plena 
realización futura de la hipóstasis eclesial.
Para Zizioulas, la Iglesia como cuerpo de Cristo está constituida 
históricamente a partir de la Eucaristía:
«La Eucaristía no era un acto de una Iglesia preexistente; era un acon-
tecimiento constitutivo del ser de la Iglesia, posibilitando el ser de la Igle-
sia. La Eucaristía constituía el ser de la Iglesia»41.
También la Eucaristía manifiesta la forma histórica de la economía 
divina, y manifiesta la Iglesia como una institución. Sin embargo, no 
puede ser reducida a estas dos formas. En el fondo, la Eucaristía re-
presenta sobre todo la naturaleza escatológica de la Iglesia. En conclu-
sión, para Zizioulas la «Iglesia convierte en escatológica la comunidad 
eucarística»42.
Hay diferencias entre la eclesiología eucarística de Zizioulas y la de 
Afanasiev. Zizioulas desarrolla sus ideas en la tesis doctoral defendida 
en 1965 con el título La unidad de la Iglesia en la divina Eucaristía y en 
el obispo durante los tres primeros siglos43.
Existe una influencia de la eclesiología eucarística de Afanasiev en 
Zizioulas, pero las diferencias entre los dos planteamientos son palpa-
bles.
Para Zizioulas44, la eclesiología eucarística desarrollada por Afana-
siev y por sus discípulos presenta serios interrogantes y necesita correc-
ción para ser válidamente aplicada.
Critica además el principio sostenido por Afanasiev, de que «donde 
está la Eucaristía, está la Iglesia»45, pues presenta a su juicio dos graves 
inconvenientes:
El primero es considerar a la parroquia que celebra la Eucaristía 
como una Iglesia completa y católica. Según Zizioulas, el problema de 
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razonar de esta forma está en que este principio podría ser válido cuan-
do existiera una única comunidad parroquial que cumpliera todas las 
condiciones de catolicidad: una parroquia en que todos los miembros 
estén unidos a todos los ministros (los presbíteros, con el obispo a la 
cabeza).
La dificultad estriba en que existen parroquias que no reúnen a to-
dos los fieles de un lugar y, por tanto, el principio de Afanasiev no sería 
valido en toda su literalidad. Por esta razón, se pregunta Zizioulas: 
«Entonces, ¿queda debilitado el principio de la eclesiología eucarística 
que reza «donde está la Eucaristía, está la Iglesia»? No necesariamente, 
pero entonces este principio precisa de una interpretación nueva para 
mostrar la relación entre la parroquia y la diócesis, entre la Eucaristía 
y la Iglesia»46.
El segundo problema planteado por la doctrina de Afanasiev apa-
rece en la relación entre Iglesia local e Iglesia universal, pues, según 
Zizioulas, este principio «corre el riesgo de sugerir la idea de que cada 
Iglesia podría, independientemente de otras iglesias locales, ser la 
“Iglesia una, santa, católica, apostólica”»47.
2. Teología católica
2.1. Henri de Lubac
Uno de los primeros teólogos católicos que busca las raíces sa-
cramentales y eucarísticas de la Iglesia es, sin duda alguna, Henri de 
Lubac48. Con un masivo retorno a las fuentes, pretende superar los 
problemas heredados de la teología dialéctica anterior. Quiere volver a 
descubrir a Jesucristo como núcleo central de la historia humana, con 
una eclesiología que es fundamentalmente cristocéntrica.
En su obra teológica se aprecia el influjo de la renovación de la teo-
logía iniciada en la primera mitad del siglo pasado, es decir, el recurso 
frecuente a las fuentes: Sagradas Escrituras, Santos Padres, Tradición 
y Magisterio49.
Henri de Lubac no es un autor sistemático, lo cual dificulta encua-
drarlo en una línea concreta y precisa del pensamiento teológico50. Sin 
embargo, a él se debe la recuperación del protagonismo de la Eucaristía 
como signo de la unidad de la Iglesia.
El núcleo de su teología sobre la relación entre Eucaristía e Iglesia 
está condensado en el siguiente aforismo: «es la Iglesia la que hace la 
Eucaristía; pero es también la Eucaristía la que hace la Iglesia»51.
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Este aforismo está desarrollado en tres de sus obras principales: Ca-
tolicismo52; Corpus Mysticum53 y Meditación sobre la Iglesia54 y por eso 
centraremos en ellas nuestro estudio.
Catolicismo
Catolicismo fue escrito en 1938 y es la primera obra publicada por 
de Lubac. Según Van Balthasar, este ensayo puede ser considerado 
como programático del pensamiento del teólogo francés.
La primera finalidad que se propone de Lubac es combatir el in-
dividualismo que estaba presente en la teología de los inicios del siglo 
pasado. Pretende demostrar que, «en realidad, el catolicismo es esen-
cialmente social»55. Esta idea permite entender el subtítulo del libro: 
aspectos sociales del dogma.
El dogma tiene para el autor tres dimensiones: una dimensión so-
cial, una dimensión histórica y una dimensión interior y trascendente.
En primer término, la Iglesia posee una dimensión social, pues ella 
continúa la obra de santificación de la humanidad iniciada por Cris-
to. De esta manera, «si Cristo es el sacramento de Dios, la Iglesia es 
para nosotros como el Sacramento de Cristo; ella le representa según 
toda la antigua fuerza del término: verdaderamente nos hace presente 
a Cristo»56.
Ésta solidaridad universal se realiza principalmente a través de los 
sacramentos. Estos son los medios de salvación entregados por Cristo 
para la santificación de la humanidad y, por eso, deben ser entendidos 
como instrumentos de unidad57.
De Lubac considera que los sacramentos son instrumentos de uni-
dad.
En primer lugar analiza el Bautismo. Su primer efecto es la incor-
poración a la Iglesia visible58, lo cual significa que el cristiano al ser 
bautizado empieza a ser parte del Cuerpo de la Iglesia. Ahora bien, el 
hecho de que este cuerpo no sea exclusivamente una sociedad humana 
implica que existen entre sus miembros verdaderos vínculos sobrena-
turales.
Cuando considera la Penitencia, hace ver el vínculo entre el perdón 
de los pecados y la reintegración social59. Prueba de ello es que para 
volver a la gracia, existe la necesidad imperiosa de entrar nuevamente 
en comunión con la Iglesia.
Sin embargo, el sacramento de la unidad por excelencia es la Euca-
ristía60, porque en ella está significada la Iglesia en cuanto convocada 
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(comunión de todos los hombres con Dios) y en cuanto congregada 
(comunión de todos los hombres entre sí)61.
Una persona no puede tener plena unión con Cristo si ignora la 
comunión eclesial. En otras palabras, la Eucaristía pide que sea vivida 
una vida eclesial, porque ella nos reúne como Iglesia62.
De Lubac se esfuerza por demostrar que la enseñanza patrística 
sobre la Eucaristía, es decir, su dimensión de unión con Cristo y, a la 
vez, unión de unos con otros, no ha terminado con este período, sino 
que ha permanecido presente en la historia de la Iglesia durante la 
Edad Media63.
Al hablar de la dimensión sacrificial de la Eucaristía, recoge en una 
antología de textos la enseñanza de los Padres, y señala: «Uno en todo 
el universo es el Sacrificio cristiano: porque uno es el pueblo cristiano 
que lo ofrece, único el Dios a quien se ofrece, una la fe que lo ofrece, 
uno el mismo que es ofrecido. Es el Sacrificio de la Iglesia, de toda la 
Iglesia, pastores y fieles, presentes y ausentes en el cuerpo. Y su fin es 
la unidad, pues es ofrecido para la Iglesia, para una Iglesia más amplia 
y más una; pro totius munde salute»64.
Corpus Mysticum
En el comentario que ofrece sobre sus escritos, de Lubac afirma 
que la intención de Corpus Mysticum era definir la relación que vin-
cula la Eucaristía y la Iglesia, es decir, unir el elemento más místico al 
elemento más institucional65. Sigue, por lo tanto, desarrollando la tesis 
iniciada en Catolicismo, de que la Eucaristía hace la Iglesia66.
En el inicio del libro muestra que desde los comienzos del cristia-
nismo, la Eucaristía estuvo siempre relacionada particularmente con 
la Iglesia67.
Toma como punto de partida el texto de la epístola a los Corin-
tios68, donde se expone la idea de que la comunión con el cuerpo de 
Cristo supone, gracias a este sacramento, una forma de unión con la 
comunidad. Es decir, la participación de todos en el único pan lleva 
consigo la formación del Cuerpo único. Por eso, concluye, la Iglesia 
siempre estuvo asociada con la Eucaristía.
Esta asociación bilateral permite ver que la expresión Cuerpo Mís-
tico aplicada a la Iglesia hace referencia al verdadero cuerpo de Cristo.
Originalmente, esta expresión ha sido aplicada a la Eucaristía pero, 
con el pasar del tiempo (sobre todo después de la herejía de Berengario 
de Tours), algunos teólogos pensaron que el adjetivo místico se contra-
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ponía a natural, y por tanto, corpus mysticum se diría en oposición a 
corpus physicum.
Este proceso se podría haber evitado entendiendo el sentido pri-
mitivo y auténtico de corpus mysticum. Aplicado a la Eucaristía, este 
término significaba corpus in mysterio, es decir, el misterio de la presen-
cia del Cuerpo de Cristo en las especies sacramentales. Detrás de esta 
acepción se esconde la importancia de establecer una diferenciación 
entre el cuerpo sacramental, el cuerpo histórico y el cuerpo crucifica-
do de Cristo. Se trata, en definitiva de establecer una distinción entre 
el hecho sacramental (la Eucaristía) y el hecho real (la Pasión). Esta 
distinción no lesiona la profunda identidad existente entre ambos he-
chos.
Cuando el término místico comienza a ser aplicado a la Iglesia, se 
hace en un sentido análogo, pues cuerpo místico pasa a significar mys-
terium corporis. Es decir, connota el misterio del cuerpo eclesial signi-
ficado por medio del sacramento. En esta nueva acepción se podría 
afirmar que el misterio de la Iglesia está contenido, en cierta manera, 
en la Eucaristía. No obstante, con el pasar de los años, llegará el cam-
bio de significado: se pasará del mysterium corporis al corpus in mysterio, 
es decir, de la significación misma a la cosa significada69.
De aquí se llega a la conclusión de que la Iglesia es el corpus mys-
ticum de Cristo: el cuerpo significado por el sacramento. En otras 
palabras, la realidad eucarística y la realidad eclesial están apoyadas 
mutuamente y son complementarias. Así se señala en el siguiente 
pasaje:
«Realismo eucarístico, realismo eclesial: estos dos realismos se apoyan 
uno sobre el otro; son uno la promesa del otro. El realismo eclesial garan-
tiza el realismo eucarístico y éste, a su vez, confirma el primero. En ambos 
se refleja la misma unidad del Verbo»70.
Podemos apreciar entonces que en la teología actual es la fe en la 
presencia real la que salvaguarda la fe en el cuerpo eclesial. Es decir, 
que el cuerpo eclesial está significado por el cuerpo eucarístico.
El autor busca mostrar asimismo que en los Padres esta perspectiva 
era inversa, es decir, el acento estaba puesto habitualmente en el signi-
ficado, más que en la causa. Sin embargo, el realismo eclesial ofrecido 
en los escritos patrísticos nos garantiza el realismo eucarístico, dado 
que la causa debe ser proporcionada a su efecto71.
Esto explica, según de Lubac, que en los tiempos modernos los 
que atenúan el concepto patrístico de Iglesia como cuerpo de Cristo, 
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tengan que debilitar –o incluso suprimir– la realidad de la presencia 
eucarística. Por esto se pregunta a continuación:
«¿Como, en efecto, puede ser realmente edificada la Iglesia, cómo to-
dos sus miembros pueden ser reunidos en un organismo, por medio de 
un sacramento que no contiene más que un símbolo que debe convertirse 
en el cuerpo de Aquel (Cristo), que puede hacer la unidad?»72.
Si queremos mostrar que la Eucaristía hace la Iglesia –y la Iglesia 
no es más que cuerpo real de Cristo– entonces tendría que ser el 
cuerpo real, no un cuerpo simbólico. Por tanto, el realismo eucarís-
tico y el sacramental no se deberían oponer, como parece que pre-
tenden algunos.
Sin embargo, como afirma de Lubac, en la historia de la teología 
hubo un momento en que ambos conceptos estuvieron contrapues-
tos:
«Entre los tres términos que tenían delante (cuerpo histórico, cuerpo 
sacramental y cuerpo eclesial), términos que necesitaban organizarse, es 
decir oponerse y a la vez unificarse, alguna vez la incisión venía puesta 
entre el primero y el segundo, pero enseguida se colocó entre el segundo 
y el tercero. Tal es, en resumen, el hecho dominante en la evolución de la 
teoría eucarística»73.
Este modo de pensar trajo consecuencias inmediatas tanto en el 
ámbito eucarístico como en el eclesial. En el ámbito eucarístico se 
llegó a la negación de la presencia real y, en el ámbito eclesial, a la 
refutación de la dimensión visible de la Iglesia.
De Lubac pone de manifiesto que la intención de volver a los orí-
genes sacramentales del Cuerpo Místico es fundamental, porque «esto 
comportará retornar a las fuentes místicas de la Iglesia, es decir, eu-
carísticas. La Iglesia y la Eucaristía se hacen, cada una a su modo, la 
una por la otra. La idea de la Iglesia y la idea de la Eucaristía deben 
promoverse paralelamente y profundizarse la una por la otra. Per escam 
et sanguinem Dominici corporis fraternitas cuncta copuletur!»74.
En la conclusión del libro de Lubac afirma que la unidad entre 
los miembros de Cristo no se obtiene simplemente por la celebración 
común de los misterios. A este propósito señala: «Memoria de la Pa-
sión, ofrenda al Padre Celestial, conversión del corazón: estas son las 
realidades interiores sin las cuales no existirá sino una caricatura de la 
comunidad. Lo que nos ofrece la Eucaristía no es una quimera huma-
na, sino un misterio de fe»75.
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Meditación sobre la Iglesia
Según algunos autores76 las mejores páginas escritas por de Lubac 
sobre el binomio Eucaristía e Iglesia se encuentran en Meditación sobre 
la Iglesia. En este libro desarrolla de modo más sistemático la idea de 
que «se puede afirmar que hay una causalidad recíproca entre ambas 
(entre Iglesia y Eucaristía). Puede decirse que el Salvador ha confiado 
la una a la otra. Es la Iglesia la que hace la Eucaristía; pero es también la 
Eucaristía la que hace la Iglesia»77.
Para que el aforismo propuesto sea verdadero, de Lubac siente la 
necesidad de introducir una precisión terminológica: establece en qué 
sentido usa cada una de las palabras Eucaristía e Iglesia.
La expresión la Iglesia hace la Eucaristía se toma en sentido activo, 
es decir, ocurre cuando la Iglesia ejerce su poder de santificación78. La 
expresión la Eucaristía hace la Iglesia se refiere a la Iglesia en sentido 
pasivo: es decir, la Iglesia de los santificados79.
Aclarado este punto, se pregunta sobre el significado de poder de 
santificación y quién posee este poder en la Iglesia.
De Lubac ratifica tanto el sacerdocio común de todos los fieles 
como el sacerdocio ministerial que algunos reciben por medio del sa-
cramento del Orden, y resalta la distinción esencial que existe entre 
ambos. «Independientemente del sacerdocio que se ejerce en los actos 
del culto (sacerdocio ministerial), hay otro que ofrece a Dios las hostias 
inmaculadas de piedad en el altar del corazón (sacerdocio común)»80.
Tanto uno como otro son verdaderos, pero esencialmente distin-
tos. Reconoce también el poder de la Iglesia para conferir el poder del 
sacerdocio ministerial, pues éste no «es una emanación de la comu-
nidad de los fieles [...]. Los fieles son incapaces de conferir o delegar 
un poder que ellos no han recibido. Por consiguiente, el sacerdote 
que consagra y ofrece el sacrificio no puede ser entendido únicamente 
como representante o portavoz de los que asisten o participan en cierta 
medida en la celebración del misterio»81.
Esto se debe a que, aunque los fieles no ordenados participan ver-
daderamente en la liturgia, «en las acciones propiamente sacramen-
tales de la liturgia, y particularmente en la consagración de los dones 
eucarísticos, el sacerdote celebra ante todo el culto del Señor y es, 
sobre todo y principalmente, ministro y representante sacramental de 
Jesucristo. El sacerdote, dice la teología, celebra in persona Christi»82.
Por el hecho de ser un ministro ordenado, el sacerdote no es más 
cristiano que los demás fieles. Sin embargo, existe una diferencia irre-
ductible de situación y de poder83.
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Los sacerdotes tienen el poder de «gobierno, enseñanza y santifica-
ción»84. Son poderes recibidos como consecuencia de la participación 
en la triple misión de Jesucristo85. Esas tres tareas no son tres minis-
terios distintos, sino tres facetas del único e indivisible ministerio que 
deriva de la misión de Cristo, recibida del Padre, de ser rey, profeta y 
sacerdote86.
De Lubac busca ahora establecer una gradación entre estos tres po-
deres y ver cuál de ellos puede ser considerado como raíz y cumbre de 
los otros87.
En la Iglesia todo está hecho con una doble finalidad: la santifi-
cación de los hombres y la consumación en la unidad88. De Lubac 
cita un texto del Papa León XIII: «por la salud del género humano se 
sacrificó Jesucristo, y a este fin refirió todas sus enseñanzas y todos sus 
preceptos, y ordenó a la Iglesia que buscase en la verdad de la doctrina 
la santificación y la salvación de los hombres»89.
Lo que busca de Lubac tomando como base estas palabras es mostrar 
que el principal ministerio ejercido por el sacerdote es el de santificar. Y 
dentro de ese ministerio sitúa a la Eucaristía, como el sacramento de los 
sacramentos, el más noble de todos, que a todos los consuma y al que 
todos están ordenados. Y concluye que el mayor privilegio que posee la 
jerarquía de la Iglesia es el poder de confeccionar la Eucaristía90.
Esta prerrogativa no significa que el pueblo fiel, que es «linaje es-
cogido, sacerdocio real, nación santa» (1 P 2,9) no tenga participación 
en esta santificación. Al contrario, es la Iglesia entera la que realiza la 
Eucaristía, aunque cada uno la realice a su modo91.
En este sentido, la expresión la Iglesia hace la Eucaristía significa 
que es toda la Iglesia –jerarquía y fieles– la que realiza la Eucaristía. 
Cada ministerio lo realiza dentro de su propia naturaleza: el ministro 
ordenado, en cuanto que personifica a Cristo (es decir, mientras actúa 
in persona Christi); los bautizados, cuando se unen activamente a la 
ofrenda y se ofrecen ellos mismos juntamente con ella.
Así la Iglesia es digna de recibir el nombre de ecclesia (asamblea) 
cuando, en un determinado lugar, el Pueblo de Dios está reunido 
(congregado) alrededor de su Pastor para celebrar la Eucaristía92.
En este punto apreciamos una clara diferencia entre el modo de 
comprender la eclesiología eucarística de Henri de Lubac y la del or-
todoxo Nicolai Afanasiev.
Para de Lubac, la Iglesia es «la que está en lugares diversos», pero sin 
ser «diversas iglesias», porque «la Iglesia está toda entera en cada una 
de sus partes»93. Hasta aquí existe una cierta similitud con el aforismo 
de Afanasiev94. La diferencia estriba en el papel atribuido al obispo 
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como elemento de unidad de su grey. El obispo es fuente de unidad 
desde que está en «paz y comunión con todos sus hermanos que en 
otros lugares celebran el mismo y único sacrificio [...] y todos están 
igualmente en «paz y en comunión» con el obispo de Roma, sucesor 
de Pedro [...]. Todos los fieles están unidos por medio de ellos. Todos 
ruegan humildemente al Señor [...] por su Iglesia santa y católica. Le 
piden que la pacifique, la guarde, la unifique y la rija en toda la super-
ficie de la tierra»95.
Definido el papel del obispo, de Lubac puntualiza la verdad de que 
la Iglesia hace la Eucaristía en todas la Misas celebradas, y no solamente 
en la celebrada por el obispo en la catedral rodeado por su presbiterio.
Cada sacerdote participa en el poder consagratorio del obispo. En 
la Iglesia no hay más que una fe, un Bautismo y un solo Altar. Toda 
Misa, por tanto será siempre sacrificio de la comunidad96.
En la segunda parte del aforismo, es decir, que la Eucaristía hace la 
Iglesia, el autor afirma que esta expresión debe ser tomada «en el sen-
tido más estricto»97. La Eucaristía hace la Iglesia porque remata la obra 
que había sido iniciada en el Bautismo pues, como afirma San Pablo, 
«todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo 
Cuerpo» (1 Co 12,13). Por tanto, este Cuerpo debe ser alimentado 
con el mismo alimento para sostener la vida y perfeccionar la unidad98.
De ahí que la Iglesia, como cuerpo visible de Cristo, está congrega-
da en torno a sus pastores para comer el cuerpo eucarístico del Señor, 
y por eso se convierte en el Cuerpo Místico de Cristo: en definitiva, es 
verdaderamente corpus Christi effecta99.
Por tanto, la Iglesia se hace a sí misma a través de la celebración del 
misterio eucarístico, es decir, la Iglesia santa y santificante construye 
la Iglesia de los santos100. El misterio de comunicación (de Dios a los 
hombres) se consuma entonces en un misterio de comunión (de Dios 
con los hombres y de los hombres entre sí). La Iglesia de la tierra se 
incorpora a la Iglesia del Cielo101.
La Eucaristía hace la Iglesia porque es el «sacramento de su Sacri-
ficio (de Cristo) y el memorial de su Muerte. Por la comunión que lo 
plenifica, nos alimenta y nos da de beber de Su Cruz, y no tendría valor 
alguno si en cada uno de los asistentes no suscitara el sacrificio interior. 
La vida unánime de la Iglesia no es una expansión natural: se vive en la 
fe, y nuestra unidad es el fruto del Calvario. Ella (la unidad) resulta de 
la aplicación que nos hace en la Misa de los méritos de la Pasión, con 
vistas a la liberación final»102.
Nuestro modo de participar en la unidad es asociarnos con la obra 
redentora de Cristo. Y nos unimos a esta obra cuando recibimos libre-
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mente en nosotros la remisión de los pecados, primer fruto de la San-
gre derramada, por la cual morimos a nosotros mismos y renunciamos 
al mal que nos separa103. Si no lo hiciéramos de esta forma, no habría 
más que una caricatura de la comunidad deseada104.
En conclusión, tanto la Eucaristía como la Iglesia son el Cuerpo 
de Cristo. Son el mismo Cuerpo de Cristo. Por este motivo debemos 
evitar toda posible separación entre una y otra.
El simbolismo eclesial que se desprende de la Eucaristía no puede ser 
reducido a una enseñanza accidental y sin compromiso. «No bastaría 
por lo tanto contentarse con hablar de un cuerpo físico de Cristo que 
está presente en la Eucaristía, y luego de otro cuerpo, místico éste, limi-
tándose luego a trazar entre uno y otro una serie de lazos, más o menos 
estrechos»105. Porque entre los dos existe identificación mística, y el rea-
lismo de la Iglesia es garantizado por la presencia eucarística. De Lubac 
vuelve aquí a la idea que ya había presentado en Corpus Mysticum.
La Iglesia está formada por la Cabeza y por los miembros, y los dos 
forman un solo Cuerpo. A este respecto, resulta interesante la siguien-
te afirmación:
«La Esposa y el Esposo son «una sola carne». No hay dos Cristos dis-
tintos, uno de los cuales sería personal y el otro «místico». Es cierto que la 
Cabeza y los miembros no se confunden. Los cristianos no son el cuerpo 
«físico» (o eucarístico) de Cristo. La Esposa no es el Esposo. Todas las dis-
tinciones persisten, pero no constituyen una discontinuidad. Así también 
la Iglesia no es un cuerpo cualquiera: ella es el Cuerpo de Cristo»106.
De Lubac llega a la conclusión de que el misterio de la Eucaristía resul-
ta prolongado por el misterio de la Iglesia, y el misterio de la Iglesia asume 
un papel preponderante en la realización del misterio eucarístico107.
Por eso, el misterio eucarístico se prolonga necesariamente en el 
misterio de la Iglesia y el misterio de la Iglesia es indispensable para la 
realización del misterio eucarístico. El misterio del Cuerpo de Cristo 
se realiza cuando todos sus miembros se unen para ofrecerse con Él y 
por Él al Padre. «Es en la Iglesia donde florece en frutos verdaderos y 
efectivos la significación oculta de la Eucaristía»108.
2.2. Yves Congar
Junto a Henri de Lubac, el dominico Yves Congar desempeña un 
papel importante en el redescubrimiento de la visión sacramental de la 
Libro Excerpta Teologia 54.indb   48 30/09/09   8:18
 LA ECLESIOLOGÍA EUCARÍSTICA A PARTIR DEL CONCILIO VATICANO II 49
Iglesia109. A pesar de que ninguno de sus escritos trata exclusivamente 
de eclesiología eucarística110, creemos, sin embargo, que este tema es 
crucial a la hora de analizar tanto su pensamiento eclesiológico como 
sacramentario.
En primer lugar importa subrayar la definición de sacramento que 
hace el P. Congar en su libro Ensayos sobre el misterio de la Iglesia:
«Los Sacramentos son signos de la alianza realizada en Cristo y se re-
fieren a una triple realidad: la realidad pasada, pero siempre activa y eficaz 
de la Pasión de Cristo, en la que se ha cumplido la reconciliación entre 
el mundo y nosotros; una realidad presente de gracia por la cual se nos 
concede la vida eterna y se constituye el Cuerpo Místico; y finalmente la 
realidad futura de la consumación gloriosa, anunciada por el sacramento, 
de la cual es prenda»111.
Se observa en esta definición una síntesis entre la doctrina agusti-
niana de los sacramentos como signos y la doctrina de los misterios de 
Odo Casel.
Al presentar la noción de Iglesia, Congar utiliza algunas veces las 
imágenes de Pueblo de Dios y Cuerpo de Cristo112, otras veces habla 
de templo del Espíritu Santo y de comunión, o bien de una sociedad 
y un sacramento universal de salvación113.
Es interesante notar que el teólogo de Le Saulchoir distingue tres 
tipos de sacramentos114: Cristo como sacramento primordial, la Iglesia 
como sacramento universal y los sacramentos propiamente dichos115.
Hay una conexión entre estas tres acepciones de sacramento: la 
Iglesia como sacramento universal de salvación está fundamentada 
en Cristo como sacramento primordial y Cristo sigue actuando en su 
Iglesia a través de los sacramentos propiamente dichos. Podemos decir 
que «existe una unidad profunda entre el cuerpo personal del Salvador, 
crucificado y resucitado, entre su cuerpo sacramental, ofrecido en la 
Eucaristía, y su cuerpo eclesial, el cual también se ofrece, convirtién-
dose por el mismo hecho en el Templo espiritual de Dios»116.
Cristo es fundamento porque es el hecho central y decisivo de toda la 
salvación117, y por este motivo decimos que es el sacramento de nuestra 
unión con Dios118. No podemos olvidar el fundamento pneumatológi-
co119 de esta eclesiología120, pues el Espíritu Santo es principio de nuestra 
unión con Cristo, porque confiere la consistencia vital a la Iglesia121.
Unas palabras explican el porqué del fundamento cristológico:
«Cristo es sacramento porque es la unión misma de una gracia invisi-
ble, de alcance universal, y de una forma sensible por la que se manifiesta 
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y comunica esta gracia. Es el sacramento de la salvación, pues lo que de 
este modo aporta es la reconciliación por su sangre, la alianza nueva y de-
finitiva, la filiación divina por gracia, la esperanza de la gloria, las arras de 
nuestra herencia de hijos, la unión íntima con Dios, la unidad de todos 
los hijos de Dios en un solo pueblo y un solo cuerpo»122.
La Iglesia es sacramento universal de salvación porque en ella se da 
la continuación de la Encarnación123. Es decir, en la Iglesia124 se puede 
verificar la continuación de la vida de Cristo en cada hombre con-
creto125. Y ésta continuación se desarrolla por medio de la fe y de los 
sacramentos. Podemos decir con palabras de Congar que «toda la acti-
vidad externa y visible de la Iglesia desea únicamente la realización de 
lo que es su íntima substancia, la vida de la humanidad en Cristo»126.
Existe así una profunda relación entre Cristo y la Iglesia, por el 
hecho de que Jesucristo no es solamente el fundador histórico, sino el 
fundamento constante que está presente activamente en la construc-
ción y en la vida de la Iglesia127.
El modo que Cristo tiene para continuar realizando la Iglesia es a 
través de los sacramentos. Éstos son como una continuación funcional 
económica de la encarnación128. Por medio de ellos, el Cuerpo Místico 
se constituye y realiza en su unidad129.
Cabe destacar que entre los siete sacramentos Congar reserva un 
puesto destacado para el Bautismo y para la Eucaristía. Por medio del 
Bautismo somos incorporados a Cristo y a través de la Eucaristía for-
mamos un sólo cuerpo130.
Haciéndose eco de la enseñanza tradicional de la Iglesia, dice Con-
gar que la Eucaristía nos une a Cristo y nos hace vivir en Él. La Eu-
caristía nos une a Cristo, nos hace vivir en él porque es una acción 
sacramental que se realiza en memoria de la pasión.
Si, como veíamos anteriormente, la finalidad de toda acción ex-
terna de la Iglesia es unir los fieles a Cristo, es coherente que Congar 
ponga el punto de partida de la Iglesia en la institución de la Eucaris-
tía y que en el cuerpo eucarístico figure la realidad que había dado su 
nombre al mismo Cuerpo Místico131.
El autor llega a la siguiente conclusión: «la constitución del Cuerpo 
Místico en lo más profundo y en lo más íntimo de su ser tiene su base 
y su causa en la acción sacramental»132.
Congar utiliza la idea tomista133 de que la Eucaristía es sacramento 
de la unidad, y lo considera así por varios motivos:
En la Eucaristía es realizada de un modo superior la unión entre 
Dios y el hombre. Por medio de ella ocurre el paso del primer Adán al 
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Segundo (Cristo), es decir, de la condición terrestre a una condición 
celeste134.
A través de la presencia real de Cristo en la Eucaristía la Iglesia es 
formada como Cuerpo de Cristo.
Establece lazos de unión entre los miembros de la Iglesia135, porque 
la Eucaristía no solamente señala la unidad, sino que realiza aquello 
que indica.
Por medio de la Eucaristía sería posible la unidad entre las iglesias 
cristianas. Sería factible esta unión porque existe una interdependencia 
en el modo de entender la Eucaristía y la Iglesia, pues la Eucaristía 
significa la plenitud de la profesión de fe y de la comunión eclesial136.
Congar atribuye un puesto esencial a la Eucaristía en la Iglesia por-
que, para él, la Palabra crea la Iglesia como congregatio fidelium y la 
Eucaristía construye la Iglesia en plenitud, pues ésta será Cuerpo de 
Cristo solamente a través de la mediación sacerdotal de la Eucaristía137.
Para Congar «no hay Iglesia en sentido pleno sin Eucaristía»138, 
porque las realidades sacramentales que son principios de una vida en 
Cristo tienen como base el Bautismo y como cumbre la Eucaristía139 y 
es por medio de la celebración eucarística como se realiza de un modo 
supremo la propia Iglesia140.
2.3. Jean Jérôme Hamer
En la esfera de Henri de Lubac debemos situar al belga Jean Jérô-
me Hamer (†1996). Hamer nació en Bruselas en 1916 e ingresó en 
la Orden de los Dominicos en 1934, siendo ordenado sacerdote en 
1941. Durante más de veinte años fue profesor en varias universidades 
europeas (Bélgica, Francia y Roma).
Su reflexión teológica, siempre dentro de la dogmática, versa sobre 
la teología fundamental y la eclesiología. En 1973 abandonó su tarea 
docente, al ser llamado a ocupar el cargo de Secretario de la Congrega-
ción para la Doctrina de la Fe. Permaneció en este puesto hasta 1984, 
cuando fue creado Cardenal por Juan Pablo II y nombrado Prefecto 
de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Socie-
dades de Vida Apostólica.
Algunos teólogos consideran que su aportación más importante a 
la eclesiología ha sido mostrar la manera en que la noción de comu-
nión sale al encuentro de la realidad de la Iglesia, tanto en su dimen-
sión mistérica como sociológica141.
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Hamer busca compaginar, a través de la noción de comunión, el 
aspecto institucional de la Iglesia y los individuos que la componen.
Esta consideración se desarrolla en la obra titulada La Iglesia es 
una comunión142. En este libro sostiene el autor que el término co-
munión puede ser aplicado de modo válido a la realidad de la Iglesia, 
siempre que se mantenga la carga histórica y teológica que le está 
asociado.
Para Hamer, esta noción designa un modo de ser o de estar en la 
Iglesia, porque supone un determinado régimen de vida. Es decir, la 
comunión como institución (la Iglesia) no puede olvidar la comunión 
como comportamiento (la unión entre los fieles)143. El autor explica 
que la comunión es una forma de conciliar pluralidad y unidad, por 
tanto, es una manera de estar de muchas formas distintas al servicio de 
la misma realidad. A la vez, la comunión es una unidad que no elimina 
la pluralidad, sino que más bien la revaloriza144.
Hamer destaca que, a lo largo del tiempo, la noción de comunión 
ha adquirido un carácter relacional, pues estar en comunión es estar 
relacionado con algo o con alguien. Esta relación, recalca Hamer, ya 
estaba presente en la Iglesia antigua, pues en esta época designaba las 
relaciones entre iglesias y entre los cristianos145.
La noción de comunión aplicada a la Iglesia introduce una doble 
perspectiva. La primera, orientada hacia Dios, subraya la relación del 
hombre con la divinidad; la segunda, orientada hacia los hombres, 
determina y regula los lazos que unen las personas entre sí146.
Para el Cardenal belga, la comunión está dividida en diferentes ni-
veles. En el centro de estos niveles se halla la vida sacramental. Estos 
niveles de comunión pueden ser agrupados en dos tipos: uno exterior, 
constituido por el conjunto de los medios de la gracia, llamados sig-
num; y otro interior, que consiste en la vida de la gracia, llamado res. 
Ambos niveles constituyen conjuntamente la Iglesia, y no deben ser 
considerados como yuxtapuestos147.
Es en este contexto de estas ideas donde encontramos situada su 
eclesiología eucarística148.
Para mostrar las diferencias entre el modelo católico de Iglesia y el 
propuesto por otras confesiones cristianas, Hamer expone su eclesiolo-
gía en contraposición a otros dos modelos eclesiológicos: uno protes-
tante, cuyos principales exponentes son Karl Barth y Emil Brunner; y 
otro ortodoxo, cuyo representante es Nicolai Afanasiev.
Hamer resalta que, en la postura protestante, la Iglesia es una co-
munidad que se reúne en un lugar concreto para celebrar un acto de 
culto, bajo una acción de Cristo149. La Iglesia, en consecuencia, es rea-
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lizada por un acto de Jesús glorificado (Barth) y no es una institución, 
sino una fraternidad en el Espíritu (Brunner).
En opinión de Hamer, el planteamiento de Emil Brunner va aún 
más lejos, pues afirma que, debido a este proceso de institucionaliza-
ción de la Iglesia, la cena (Eucaristía) perdió su carácter de comida de 
comunidad y pasó a ser algo dispensado por los sacerdotes. Es decir, 
ya no es el cuerpo de Cristo, sino que se recibe el cuerpo150. Hamer 
dice que el problema de la postura de Brunner es que no explica la 
permanencia de la Iglesia en el tiempo, ni tampoco ofrece razones de 
su universalidad.
Al tratar la postura ortodoxa, Hamer destaca que el problema de 
Afanasiev151 es fundar su eclesiología en la celebración de la Eucaristía, 
y no sobre el efecto de la Eucaristía152. Esta diferencia es fundamental 
para Hamer. La Iglesia, para Afanasiev, es la asamblea reunida para la 
celebración eucarística, y por eso no funda la Iglesia como res eucharis-
tiæ. En este punto, en la opinión de Hamer, está el principal defecto 
del teólogo ruso, pues supone que la causa de la Iglesia se halla en la 
asamblea y no en el Sacramento. Encuentra también un cierto parale-
lismo entre Barth y Afanasiev, pues ambos identifican la Iglesia con la 
asamblea cultual.
Para esclarecer el entorno de identificación de la Iglesia con la 
asamblea, Hamer analiza el modo como Cristo está presente en ésta153. 
Llega a la conclusión de que se trata de una presencia invisible, en la 
cual el Señor asiste a la asamblea que está congregada en su nombre. 
La segunda conclusión es que no es posible edificar la eclesiología so-
lamente en esta noción, puesto que se trata de un concepto análogo y 
con distintos significados154.
Nuestro autor analiza un texto de la Encíclica Mediator Dei155, don-
de encuentra cinco modos distintos de presencia. Cristo está presente 
en toda acción litúrgica; en la persona del ministro que actúa in per-
sona Christi; en los sacramentos, para que sean instrumentos de santi-
dad; de forma especial, Cristo está presente en la Santísima Eucaristía; 
y, por último, la presencia de Cristo en la asamblea156. Agrega además 
otros modos de presencia: en aquellos que poseen una misión apostóli-
ca y la presencia en la Iglesia, como Cabeza y como causa de la unidad.
Tanto la presencia en los Apóstoles, como la presencia en la Iglesia 
están relacionadas entre sí, porque Cristo, siendo Cabeza de la Iglesia, 
también está presente en todo el Cuerpo. Cristo es, por tanto, causa 
de la caridad y consecuentemente de la unidad de la Iglesia. Y los actos 
de cada fiel son realizados en la Iglesia, para la Iglesia y según la Iglesia. 
Actuar de esta forma es favorecer la comunión157.
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Ahora bien, la presencia de Cristo es realizada de modo principal, 
aunque no únicamente, por la asamblea eucarística. Hamer trae a co-
lación un texto de A. G. Martimort que dice así: «la asamblea no es 
necesaria para que la Misa y los sacramentos sean válidos, ni siquiera 
para que sean actos de la Iglesia y auténtica expresión de la oración de 
todo el Cuerpo Místico. Pero, al mismo tiempo, debemos afirmar que 
la Misa y los sacramentos reclaman la asamblea, exigen imperiosamen-
te la reunión efectiva del pueblo cristiano»158.
El autor quiere resaltar la importancia relativa de la asamblea pues 
aunque la Eucaristía reclame la asamblea, ésta no forma parte del sig-
no, porque el sacrificio eucarístico se produce cuando hay pan y vino, 
y cuando las palabras son pronunciadas por un sacerdote que tenga la 
intención requerida. Sin embargo, la asamblea está en el corazón del 
simbolismo159.
Afirma Hamer: «celebrar la Eucaristía es hacer y renovar incesan-
temente la Iglesia (res eucharistiæ) como comunión. [...]. Y el efecto 
propio de la celebración eucarística no es la asamblea o la iglesia local, 
sino la Iglesia como tal»160.
Como conclusión, podemos decir que la intención del teólogo bel-
ga es mostrar que la asamblea eucarística desempeña un papel impor-
tante en las otras asambleas, pues «el símbolo de la asamblea, desplie-
gue total del signo sacramental, contribuye a una mejor significación 
del efecto comunional de la Eucaristía»161.
2.4. Marie-Joseph Le Guillou
Marie-Joseph Le Guillou nació en Serves (Francia) en el año 1920. 
Ingresó en 1940 en la Orden de los Dominicos, siendo ordenado sa-
cerdote en 1947. Estudió teología entre los años 1941 y 1949 en Le 
Saulchoir, donde también ha sido profesor de teología moral. En 1952 
se trasladó al Centre d’Études Istina, en el cual se profesan dos princi-
pios fundamentales del ecumenismo católico: la necesidad de afrontar 
la cuestión ecuménica en modo unitario respecto a la Ortodoxia y a las 
confesiones protestantes, y un profundo respecto a las exigencias de la 
verdad y, en consecuencia, al estudio de las cuestiones doctrinales. En 
1958 consiguió el doctorado con la tesis Mission et unité: les exigences 
de la commnuion162. En 1963 que llamado por el obispo de Nîmes a 
participar en el Concilio Vaticano II como su colaborador teológico. 
Murió en enero de 1990163.
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Su reflexión teológica desarrolla dos principios fundamentales. El 
primero es considerar la teología católica como una reflexión ecumé-
nica; y el segundo considerar en clave trinitaria el misterio de Jesucris-
to164.
Su gran contribución a la eclesiología, según algunos, consiste en 
haber mostrado la íntima conexión entre la comunión y la misión165. 
A partir de esta conexión, intenta recuperar para la Iglesia católica la 
idea de una eclesiología de comunión. Según su modo de entender, 
esta eclesiología constituye el núcleo de la eclesiología más tradicional 
del cristianismo, y constituye un camino para elaborar una eclesiología 
en perspectiva ecuménica166.
Es camino para elaborar una eclesiología ecuménica porque permi-
te delimitar mejor las líneas esenciales de las eclesiologías ortodoxas, 
protestantes, anglicanas, y los puntos de intersección que existen entre 
ellas; permite además encontrar los puntos de unión entre estas ecle-
siologías y la eclesiología católica167.
Dentro de esta perspectiva ecuménica podemos situar uno de los 
puntos fundamentales en su desarrollo teológico, que es la insisten-
cia en afirmar que la Iglesia no es una simple comunión en la fe 
(como quieren los protestantes), sino una comunión en la Eucaristía, 
que se expresa por la mediación de los obispos en comunión unos 
con otros, y en primer lugar con el papa (lo que la distingue de los 
ortodoxos)168.
Es interesante destacar el hecho de que esta posición entra en polé-
mica con la establecida por Nicolai Afanasiev169. Sin embargo, el teó-
logo dominico coincide con Afanasiev en la apreciación de la Iglesia 
como una comunidad eucarística. Pero mantiene una cierta reserva en 
algunos planteamientos sobre la postura del ortodoxo.
La diferencia entre los dos puede ser resumida en esta frase de Le 
Guillou: «la Iglesia, como comunidad eucarística, es creada por la in-
tervención del triple poder sacerdotal, profético y real de aquellos que 
expresan la única misión de Cristo, recibida de su Padre, y que es co-
municado a los Apóstoles»170.
Los Apóstoles transmiten estos poderes a sus sucesores, los obispos, 
que continúan gobernando la Iglesia in nomine Christi. Es el poder 
sacerdotal el que crea la comunidad eucarística, porque los apóstoles 
actúan por un mandato expreso del Señor (haced esto en conmemora-
ción mía). Sin embargo, el poder sacerdotal necesita de la intervención 
de los otros dos poderes: del poder profético de anunciar los bienes de 
Reino, y del poder real o jurisdiccional, que permite la partición de 
estos bienes171.
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El poder sacerdotal, por el que es actualizado el Sacrificio de Cris-
to, sólo se da en la Iglesia, donde se encuentra la propia Palabra que 
la Iglesia proclama. Para Le Guillou, esto sucede en la Eucaristía. Es 
decir, el poder profético es necesario para darnos, en la proclamación 
de la Palabra, la significación misma de la Eucaristía, mientras que el 
poder real es necesario para llamar al Reino, comunicado como pren-
da, en la Eucaristía172.
Le Guillou indica con esto que estos poderes han sido otorgados al 
Colegio apostólico reunido en torno a Pedro y, de modo especial, al 
propio Pedro. Por tanto, una eclesiología eucarística tiene que impli-
car una teología de los poderes apostólicos comunicados por Cristo, 
es decir, la sucesión apostólica tiene un papel importante como factor 
unificador de la Iglesia, además de la Eucaristía.
Los cristianos de las diversas iglesias locales forman un solo pueblo, 
la Iglesia, porque pertenecen a la misma comunión, donde la Euca-
ristía es el sacramento173. Por eso los cristianos no pueden elegir entre 
iglesia local e iglesia universal, porque la adhesión a una supone adhe-
rirse a la otra en un mismo movimiento174.
Para Le Guillou, la Iglesia católica es aquella donde la unidad es ga-
rantizada por la comunión de los obispos, y polarizada por la presencia 
del obispo de Roma175.
2.5. Jean-Marie Roger Tillard
Otro importante teólogo en el ámbito de lengua francesa, es el ca-
nadiense Jean-Marie Roger Tillard176.
Tillard que discípulo de Congar en Le Saulchoir y, como éste, per-
tenecía a la orden de los dominicos.
Ha sido el teólogo del episcopado de su país en el Concilio Vatica-
no II, y desarrollado una activa participación en el Concilio.
Tuvo un papel importante en la comisión encargada por Pablo VI 
para preparar la Instrucción Eucharisticum mysterium.
Los principales temas tratados por Tillard son la relación entre Igle-
sia y Eucaristía y el ecumenismo y la vida religiosa.
Son muchos los escritos que Tillard dedica a la eclesiología euca-
rística177. Las obras que reflejan su pensamiento de una manera más 
sistemática son tres: L’Eucharistie, Pâque de l’Église; Église d’Églises178 y 
Chair de l’Eglise, chair du Christ179.
En L’Eucharistie, Pâque de l’Église analiza la dimensión salvífica de 
la Eucaristía tanto para el individuo como para la Iglesia entera. La 
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Eucaristía se considera en esta obra como pascua en relación al pueblo 
de Dios, que está en camino de la salvación en la patria celestial.
Esta salvación contempla dos momentos: abandono del pecado (re-
dención) y la inclusión en un vida nueva, que es la Iglesia. Este razo-
namiento está apoyado en el esquema tomista del exitus-reditus. Según 
esta doctrina, el exitus se refiere a lo que Dios ofrece para la salvación 
de la criatura (en este caso, el ofrecimiento de Su propio Hijo) y, el 
reditus, la aceptación de la salvación por la criatura libre.
Ambos momentos están presentes en el cuerpo eucarístico del Se-
ñor, porque es cuerpo ofrecido y sangre derramada en la Cruz (para la 
remisión de los pecados) y, a la vez, es un cuerpo resucitado y glorioso 
(del cual participamos).
Por tanto, la Eucaristía constituye la Iglesia en su estado de peregri-
nación, y también en la tensión entre el ya pero todavía no180.
En Église d’Églises se describe la estructura de la Iglesia en la pers-
pectiva de la eclesiología de comunión181. También se habla de la Igle-
sia como una comunión de iglesias locales.
En Chair de l’Eglise, chair du Christ –que puede ser considerado 
como una continuación de Église d’Églises–, Tillard describe las estruc-
turas de gracia de las que emana la Iglesia y en las que se apoya. El 
autor sostiene que la Iglesia es una de estas estructuras de gracia y una 
creación del Espíritu Santo. Busca además superar el énfasis dado por 
la teología anterior a la dimensión jerárquica de la Iglesia.
Se llega a la conclusión de que una de las preocupaciones teológicas 
de Tillard es mostrar el vínculo esencial entre Eucaristía y la Iglesia182.
Su eclesiología de comunión o eucarística ofrece rasgos caracterís-
ticos:
En primer lugar llama la atención acerca del carácter sacramental 
y místico de la Iglesia, pues se preocupa en reafirmar la dimensión 
sacramental de la Iglesia y mostrar la unión entre Cristo y la Iglesia 
como una unión esponsal. Esta unión está fundamentada en la rela-
ción existente entre la Eucaristía y la Iglesia, cuyas raíces se encuentran 
en la teología paulina del Cuerpo de Cristo, entregado en la mesa 
eucarística en favor de la Iglesia. En opinión de Tillard, este desarrollo 
teológico tiene mucha importancia, pues a partir de ahí, la Eucaristía 
se explicará por la Iglesia y la Iglesia se explicará por la Eucaristía183.
El segundo rasgo característico de esta eclesiología es la idea de la 
Iglesia indivisa. El autor pretende con esto contemplar en la Iglesia 
actual la unidad que había en la Iglesia primitiva.
El tercer rasgo insiste en el hecho de que la comunión existente en 
la Iglesia es una comunión gratuita y a la vez exigente. Por ser fruto de 
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la acción divina, sobre todo del Paráclito, es gratuita pero es exigente, 
porque compromete a todo el individuo184.
Un pasaje del libro Carne de la Iglesia, Carne de Cristo dice: «En 
la Eucaristía no hay dos cuerpos de Cristo, el cuerpo «personal» y el 
cuerpo «eclesial». Hay una coincidencia y una unión sacramental de 
los dos en un sólo cuerpo, en donde el primero abraza al segundo im-
pregnándolo de su propia vida por el don de su Espíritu, y el segundo 
se deja captar por el primero para convertirse en él, en sacrificio vivo 
para gloria del Padre»185.
Esta eclesiología de comunión está radicada en el mismo misterio 
de la Santísima Trinidad. Tillard utiliza como fundamento tanto las 
acciones ad intra de la Trinidad, como las acciones ad extra.
La Iglesia está fundamentada en la Trinidad porque es un don de 
Dios Padre, pues Él es la razón última de nuestra comunión186. Es-
tamos unidos en un único Cuerpo187, el Cuerpo de Cristo, que es el 
fundamento de la vida cristiana. La Iglesia es fruto de la acción del 
Espíritu Santo, que nos mantiene en comunión con Dios a través del 
estado de reconciliación188.
Para Tillard, la communio generada por la Eucaristía alimenta varios 
aspectos de la vida eclesiástica. El primero es la fraternidad entre sus 
miembros189, pues el Santísimo Sacramento hace y significa la Iglesia 
como Cuerpo de Cristo y, como hemos visto, no puede haber divisio-
nes en este Cuerpo. El segundo aspecto generado por la communio es 
la dimensión de servicio que comporta la Eucaristía190. Como último 
aspecto destaca que la Iglesia surgida de la Eucaristía es una comunión 
de iglesias, es decir, existe en la Iglesia una dimensión de sinodalidad.
Se desprende que ninguna Iglesia local existiría como tal sino en la 
communio de las iglesias locales, porque el fruto por excelencia de la comu-
nión eucarística es la comunión eclesial191. La carne de la Iglesia católica es 
la del Cuerpo donado, celebrado y reunido en la Mesa del Señor192.
Cuando habla de sinodalidad, Tillard no olvida subrayar una cir-
cunstancia importante: lo que garantiza la comunión de las iglesias 
locales es la ε̉πισχοπή, es decir, el obispo. «La episkopé de la Iglesia 
universal –escribe– está confiada por el Espíritu, no a la suma de los 
obispos locales, sino a su comunión. El matiz es importante. La prác-
tica conciliar representa la forma tradicional de esta comunión»193.
En el centro de esta ε̉πισχοπή se sitúa el obispo de Roma, cuyo 
ministerio garantiza la comunión de las iglesias entre ellas y con la 
Iglesia de los Apóstoles194. Es decir, garantiza tanto el reconocimiento 
mutuo de las iglesias como el mantenimiento de los rasgos atribuidos 
a la Iglesia en Pentecostés195.
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Pensamos que la idea central de la eclesiología eucarística de Tillard 
es la unión que establece entre Cristo y la Iglesia por medio del Espíri-
tu Santo. Y como fundamento de esta unión está la Eucaristía.
Por medio del Santísimo Sacramento comprendemos la naturaleza 
de la Iglesia, pues, «el efecto último de la Eucaristía es la Iglesia, y la 
manifestación por excelencia de la Iglesia es la Eucaristía celebrada en 
la fidelidad al mandamiento del Señor»196.
El último elemento importante que configura la eclesiología euca-
rística de Tillard es el concepto de personalidad jurídica, es decir, la de 
un individuo que representa a todo el grupo y es al mismo tiempo un 
miembro de este grupo.
Esta noción, aplicada a su eclesiología, explica la relación existente 
entre el Cuerpo individual y el Cuerpo eclesial, pues Cristo está pre-
sente tanto en la Eucaristía como en su Iglesia.
Este concepto esclarece también la relación entre la Iglesia Una y 
las iglesias locales, entre el obispo y la grey a él confiada; entre Pedro, 
príncipe de los Apóstoles y los demás Apóstoles; entre el obispo de 
Roma y el colegio formado por los obispos197.
2.6. Giuseppe Dossetti
El teólogo italiano Giuseppe Dossetti ha sido jurista y canonista 
de la Universidad de Modena y dirigente político de la Resistenza. Fue 
también diputado en la Asamblea Constituyente y, en su primera le-
gislatura, vicesecretario de la Democracia Cristiana. Tras abandonar 
la vida política en 1952, promovió en Bolonia un proyecto formativo 
para laicos y la creación de una biblioteca para la investigación histó-
rica y teológica.
En 1956, siendo todavía laico, fundó la Piccola Famiglia dell’Annunziata198, 
bajo el amparo del entonces obispo de Bolonia, Card. Giacomo Lerca-
ro. Fue ordenado sacerdote en 1959. Tuvo una participación activa en 
el Concilio Vaticano II desde los comienzos de los trabajos conciliares, 
primero como perito personal del Card. Lercaro y, a partir de 1964, 
como perito oficial del Concilio. Murió en 1996199.
Dossetti no es un autor sistemático y, como dice un profundo co-
nocedor de su teología, no ha dejado ningún tratado, ninguna obra 
magistral o un escrito al que se pueda hacer referencia como cumbre o 
síntesis de su pensamiento teológico200.
Sin embargo, resulta importante su aportación teológica en el desa-
rrollo de la eclesiología eucarística.
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Junto con otros teólogos, ha sabido captar que la Encíclica Mystici 
Corporis suponía, de un lado, un gran progreso en materia de doctrina 
eclesiológica, pero a la vez representaba una fuerte y rígida cristaliza-
ción de la eclesiología en algunos aspectos201. Estos aspectos, según 
Dossetti, fueron superados por la Constitución Lumen Gentium.
Considera como puntos positivos de la Constitución sobre la Igle-
sia los siguientes:
El hecho de que Lumen Gentium considere a la Iglesia como miste-
rio. Esta consideración ya había sido introducida por Mystici Corporis, 
pero en esta encíclica tenía el inconveniente de identificar el Cuerpo 
Místico con la Iglesia Romana. Para Dossetti, «el modo en que se ha-
bla en Lumen Gentium de la Iglesia como misterio es, en cierto modo, 
más directo, más explícito y, sobre todo más leal, más sinceramente 
orientado a promover, de manera positiva, una experiencia eclesial que 
corresponda a este concepto de Iglesia como misterio»202.
La recuperación para la eclesiología de la categoría de Pueblo de 
Dios. Esta categoría, según Dossetti, permite superar el individualismo 
tanto a nivel personal como a nivel eclesiológico, pues evita cualquier 
posición eclesiológica de tipo existencialista.
El concepto de sacerdocio común de los fieles y, más genéricamen-
te, la fundamental unidad del pueblo de Dios, que encuentra en el De 
Ecclesia un desarrollo más amplio.
Dossetti considera necesario mostrar algunos aspectos en los que la 
Lumen Gentium supondría un problema: no sólo volvía a plantear una 
problemática que estaba en vía de maduración, sino que ella misma 
implicaba una intensificación y una crisis del problema203.
Dossetti destaca que Lumen Gentium dedica sólo los tres primeros 
párrafos al Misterio Trinitario y que estos párrafos no encuentran nin-
gún eco en los demás documentos conciliares. Los Padres Conciliares 
habrían percibido este error y intentan atenuarlo con el Decreto Ad 
Gentes que se publica al final del Concilio.
Dossetti acentúa el planteamiento cristológico de la Constitución. 
Uno de los aspectos centrales en la cuestión cristológica es, para Dos-
setti, la relación entre este misterio y la propia Iglesia, pues «la pre-
sencia de Cristo en la comunidad es presencia personal de Cristo; por 
tanto, se dice que la Iglesia es el Verbo Encarnado»204. Para él, la con-
sideración del misterio de Cristo es fundamental para, por ejemplo, 
tratar la relación de la Iglesia con el mundo.
Subraya también la pneumatología. Dossetti cree que todos los as-
pectos de la Iglesia deben ser vistos desde el punto de vista pneumáti-
co. Es decir, en un plan ontológico, la relación misterio e institución, 
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los ministros, el ecumenismo, la relación con la Iglesia de Oriente, 
deben tener en el Espíritu Santo su fundamento. Esta perspectiva no 
habría sido lograda plenamente en Lumen Gentium.
Nuestro autor aborda la relación entre Iglesia visible e invisible. 
Para Dossetti, la formulación expresada por Lumen Gentium no es la 
mejor que se podría haber utilizado. Considera que existía una rique-
za de conceptos que hubieran podido ser aplicados, pero que no lo 
fueron. Dice que se ha preferido hacer un documento de diplomacia 
y, por este motivo, no es del todo adecuado. Considera gravísima la 
cualificación teológica que reciben aquellos que se encuentran en las 
iglesias separadas, pues considerar que en estas iglesias existen elemen-
tos de Iglesia205 es la forma más débil que se podría haber utilizado206.
Otro aspecto que señala es la teología de la Iglesia local. Según 
Dossetti, el eje del discurso de la Constitución sobre la Iglesia se des-
envuelve, en lo que se refiere a las instituciones, únicamente en torno 
a los oficios personales. Para él, se hubiera podido y debido –porque 
había madurez teológica suficiente para hacerlo– centrarse sobre la 
comunidad.
Por último, destaca la eclesiología eucarística. La eclesiología es una 
realidad que ha alcanzado su madurez durante el Concilio, y que po-
dría haber encontrado un lugar más amplio y más vital que, desgracia-
damente, no ha encontrado.
Para Dossetti, la visión presentada por Lumen Gentium del misterio 
eucarístico es una visión sociológica, porque lo presenta únicamente 
como comunión de los fieles207, y no es mencionado el aspecto prin-
cipal, que es el misterio pascual. La comunión de los fieles es para el 
teólogo italiano un aspecto importante, el efecto de la Eucaristía, pero 
no es ni el aspecto principal, ni el definitorio, del misterio eucarístico.
Afirma que en Lumen Gentium existe un velo en frente de la estruc-
tura mistérica, que está centrada esencialmente sobre la actuación y la 
actualización del misterio pascual, especialmente en el capítulo pri-
mero. Sin embargo, para Dossetti, existe una segunda estructura que 
compite con la primera y que es la verdadera base de lo que sigue en la 
Constitución sobre la Iglesia. Pero a la vez, afirma, sería posible recu-
perar esta carencia recurriendo a la Sacrosanctum Concilium, que po-
dría ser considerada como el primer capítulo de la Lumen Gentium208.
Haciendo esta inserción se ganaba, según Dossetti, en relación a las 
premisas, pero no en cuanto al desarrollo, pues la Constitución sobre 
la Iglesia no solamente no incluía como premisa adecuada una visión 
de la relación entre Iglesia y Eucaristía, sino que en realidad la contra-
decía, como aparece principalmente en el capítulo tercero.
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La Constitución sobre la liturgia, continúa, posee no sólo una prio-
ridad lógica sobre los demás documentos del Vaticano II, sino que ha 
supuesto una clara influencia en los demás documentos conciliares, a 
los que proporciona nuevas claves de lectura y aspectos a desarrollar. 
Existe entre ellos, en definitiva, una conexión textual209.
Analizando la Constitución sobre la liturgia, Dossetti afirma que su 
estructura y su texto son más sencillos que todos los demás documen-
tos del Concilio. Es decir, en Sacrosanctum Concilium los enunciados 
doctrinales habrían logrado un carácter de inmediatez, de sencillez y 
serenidad, que no ha sido conseguido por ningún otro documento. 
Esto se debería al hecho de que la constitución litúrgica pudo gozar de 
un documento preparatorio homogéneo con el texto definitivo, pues 
estaba en el movimiento litúrgico surgido en el siglo XIX.
Cuando la compara con Lumen Gentium, llega a la conclusión de 
que el objeto de los dos documentos es substancialmente el mismo, 
pues lo que se trata en los primeros párrafos de Sacrosanctum Con-
cilium se trata también en el primer capítulo de Lumen Gentium. La 
única diferencia es la forma de decirlo. En el caso de Sacrosanctum 
Concilium el texto es sencillo y elemental; en el segundo es complejo y 
con proposiciones muy diversas210.
Para corroborar esta tesis, Dossetti cita dos ejemplos. En primer 
lugar, la relación entre Cristo y la misión apostólica. Ambas constitu-
ciones tratan en líneas esenciales la historia de la salvación: el paso de 
Cristo sobre la tierra, como plenitud de la Revelación y de la gracia 
de Dios, así como el mandato dado a los Apóstoles. En el caso de la 
Constitución De ecclesia, existe una repetición para garantizar que esta 
transmisión se ha realizado dentro de la estructura institucional. Sin 
embargo, en la Constitución De liturgia no se repite tan insistente-
mente esta idea y el texto es mucho más sereno211.
En segundo lugar, están los órganos responsables de la liturgia. 
Resalta que las afirmaciones que hace Sacrosanctum Concilium en sus 
números 26 y 41212 no encuentran tal profundidad en la Lumen Gen-
tium213.
Dossetti afirma que no existe solamente una diversidad de estilo, 
de atmósfera, de elementaridad entre las dos constituciones, sino que 
existe entre ellas también una diversidad de fondo214.
Declara que en la Constitución sobre la liturgia existe una línea 
unitaria fuertemente homogénea, que hace que se tenga una visión 
fuertemente unitaria de la Iglesia, de la vida cristiana y de la condición 
existencial de cada fiel. Esta línea se apoya en la idea de que el misterio 
de la Iglesia es, verdaderamente, el misterio Pascual de Cristo, es decir, 
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de su Muerte y Resurrección. Para el autor, la eclesiología y la visión 
del hombre, tanto en la vida presente como en la futura, deben ser 
hechas a partir de esta perspectiva.
En lo que se refiere a la Constitución sobre la Iglesia declara que, 
existiendo una inspiración unitaria en cierto modo semejante a Sacro-
sanctum Concilium, encontramos en ella composiciones provenientes 
de otros planteamientos doctrinales, que pueden suponer algunas va-
riaciones en la visión del misterio de la Iglesia.
Dossetti dice que la visión de la Iglesia que se obtiene de la Sacro-
sanctum Concilium es la verdadera, pues establece una cohesión funda-
mental entre Iglesia y asamblea eucarística, y facilita además la unidad 
de los cristianos215.
La Constitución sobre la liturgia expresaría la verdadera eclesio-
logía, porque en ella está claramente expuesto que el objetivo de la 
Iglesia y, por tanto, de toda eclesiología, es actualizar el misterio pas-
cual de Cristo216. Este misterio es actualizado a través de la liturgia, y 
se comprende a partir del misterio eucarístico, pues en este misterio 
se realiza la unión de los fieles para continuar el misterio de la muerte 
y resurrección de Cristo. Por tanto, la naturaleza de la Iglesia, su mis-
terio, su estructura y sus órganos, están todos en dependencia de este 
misterio217.
Para el teólogo italiano, el último acto de la Iglesia en la tierra es la 
asamblea eucarística, y este sería otro modo de justificar la expresión 
culmen et fons. En la Eucaristía se hace presente en la actualidad, el 
Cuerpo real y glorioso de Cristo. Por medio de la Eucaristía, nuestra 
unión con Cristo es llevada a término y la propia Iglesia es constituida 
formalmente (formaliter) de este acto de unión con Cristo.
2.7. Marcello Semeraro
Marcello Semeraro es actualmente obispo de Albano, diócesis su-
burbicaria de Roma218. Ha buscado por medio de los libros y artículos 
provenientes de su época de profesor en la Pontificia Università Late-
ranense, un modelo de eclesiología centrado en la tipicidad mistérica 
de la Iglesia. Para Semeraro, el contenido del misterio es Cristo; y es el 
Espíritu Santo quien revela gradualmente en la vida de la comunidad 
el designio salvífico de Dios219.
Resulta oportuno incluirlo en este apartado, porque es uno de los 
eclesiólogos que han aportado ideas nuevas para el desarrollo de la 
eclesiología eucarística.
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Como muchos otros teólogos, su punto de partida es el texto pau-
lino de 1 Co 10,16: la común participación del Cuerpo y la Sangre de 
Jesucristo nos introduce en la comunión con Él y entre nosotros.
En Misterio, comunión y misión220, el autor dedica un capítulo a la 
Iglesia vista bajo el aspecto de comunión. Quiere «mostrar que del 
interior del misterio eucarístico la comunión trinitaria del Padre con 
el Hijo en el Espíritu Santo hace brotar la Iglesia como comunión»221. 
Afirmará que es en la sinaxis eucarística donde la Trinidad es principio 
y modelo de unidad para la Iglesia222.
La communio tiene su origen y su vértice en la Eucaristía. La Iglesia, 
al celebrar la Eucaristía, encuentra en ella su ser mistérico. Además 
descubre en la celebración eucarística el origen de su unidad y por 
medio de ella los creyentes son elevados a la comunión con Cristo y 
entre sí223.
Podemos decir que Semeraro sitúa la Eucaristía en un marco trini-
tario, porque el Santísimo Sacramento constituye, a la vez, la Iglesia 
como Pueblo de Dios (Padre), Cuerpo de Cristo y Templo del Espí-
ritu Santo. Es decir, en el Santo Sacramento del Altar se perfecciona 
la Nueva y Eterna Alianza que constituye la Iglesia como Pueblo de 
Dios. Este pueblo es configurado como Cuerpo de Cristo en el miste-
rio eucarístico, porque la participación en el Cuerpo y Sangre de Cris-
to nos unen a Él; por último, la Iglesia es congregada por la Eucaristía 
en la unidad del Espíritu Santo224.
En definitiva, dirá Semeraro, «en la celebración de la Santa Euca-
ristía, el misterio de la comunión trinitaria se introduce en nuestra 
historia, reuniendo y modelando al pueblo de los creyentes según su 
unidad»225. Es decir, el misterio eucarístico contiene una eficacia trini-
taria, pues en él los fieles participan de la vida trinitaria y forman un 
único cuerpo eclesial.
Desde el interior del misterio eucarístico, la comunión trinitaria 
del Padre con el Hijo en el Espíritu Santo comienza a formar la Iglesia. 
Y a partir de la celebración eucarística, el eterno movimiento del amor 
trinitario se autopresenta como modelo para la vida de la comunidad 
cristiana226.
Otra forma utilizada por el teólogo italiano para abordar esta cues-
tión, es considerar que la manifestación de la Iglesia nace del misterio 
eucarístico y que, por ello, se convierte en evento trinitario. Lo explica 
de la siguiente forma: el Padre es a la vez principio a quo y término 
ad quem, es decir, de donde parte y hacia donde se dirige el culto eu-
carístico; el Hijo es el medio pues, en la Cruz, es ofrecido al Padre su 
Cuerpo y su Sangre; y, por medio de la evocación del Espíritu Santo 
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(epíclesis), los dones del pan y del vino son convertidos en el Cuerpo 
y Sangre de Cristo, cuya presencia en las formas consagradas se lleva a 
cabo en el hoy de la liturgia227.
Por tanto, afirma Semeraro, la Eucaristía es sacrificio trinitario, 
porque es el Sacramento de la muerte redentora del Hijo, que es ofre-
cido al Padre en un mismo Espíritu eterno. Este sacrificio es siempre 
aceptado por el Padre. Más adelante afirmará que «cada vez que la Eu-
caristía es celebrada, la hora pascual –hora trinitaria por excelencia y 
supremo instante salvífico para nosotros– irrumpe en nuestra historia 
y la plenifica salvíficamente»228.
A partir de la Eucaristía, la Iglesia es introducida en el ut unum sint 
trinitario, y recibe de este sacramento su forma trinitaria. Es decir, a 
partir de la celebración eucarística, la Iglesia de la tierra comienza a re-
flejar el misterio de la unidad divina, como también refleja el misterio 
de la diversidad de las tres Personas229.
Apoyado en el aforismo del P. de Lubac, la Eucaristía hace la Igle-
sia230, Semeraro se cuestiona qué Iglesia nace de la celebración eu-
carística, y de cuál communio participa la comunidad que celebra la 
Eucaristía.
Para contestar a estas dos preguntas, desarrollará una eclesiología 
de la Iglesia local, cuya comunión con la Iglesia universal es originada 
de la celebración eucarística. La Iglesia-comunión se manifiesta como 
tal, plenamente, en la celebración eucarística. Y la imagen ideal de esta 
Iglesia es, para Semeraro, la Iglesia local con su Obispo a la Cabeza231.
Dice nuestro autor: «recibiendo de la Eucaristía su forma de co-
munión y constituida en comunión de vida, caridad y verdad, la Igle-
sia es capaz de cumplir su misión de ser sacramentum communionis e 
instrumentum redemptionis omnium. Desde la Eucaristía, la Iglesia se 
manifiesta en su finalidad de ser sacramento de la koinonia trinitaria y 
morada de Dios con los hombres»232.
2.8. Bruno Forte
Bruno Forte nació en Nápoles en el año 1949. Fue ordenado sacer-
dote en 1973. Estudió teología en la Universidad de Tubinga y en Pa-
rís. Recibió el doctorado en teología en el año 1974 por la Facoltà Teo-
logica di Napoli-Capodimonte. En el año 1977 terminó su doctorado 
en filosofía por la Università di Napoli. Fue profesor de teología dog-
mática en la Pontificia Facoltà Teologica dell’Italia Meridionale hasta el 
año 2004, cuando fue nombrado, por el Papa Juan Pablo II, arzobispo 
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de Chieti-Vasto. Es miembro de la Comisión Teológica Internacional 
y del Consejo Pontificio para la Unidad de los Cristianos233.
Su propuesta teológica está marcada por los desarrollos teológicos 
y eclesiológicos obtenidos en el Concilio Vaticano II, principalmente 
por la evolución que representó el Concilio en las relaciones existentes 
entre la Iglesia y la Eucaristía234.
Una síntesis de su pensamiento se halla en su intervención en la 
Segunda Congregación del Sínodo Extraordinario de los Obispos del 
año 2005235.
Forte manifiesta allí el deseo de que el Magisterio de la Iglesia vuel-
va a la eclesiología eucarística de la época patrística, es decir, la Euca-
ristía como elemento constitutivo y esencial para el ser y el actuar de la 
propia Iglesia. De este modo, en su opinión, la unidad de la Eucaristía 
en la multiplicidad de las celebraciones eucarísticas, volvería a repre-
sentar convenientemente la unidad de la Catholica236 en las comunida-
des locales celebrantes bajo la presidencia de su obispo237.
Su punto de partida teológico es afirmar el origen trinitario de la Iglesia, 
tal como nos sugiere en el siguiente pasaje: «la Iglesia viene de la Trinidad, 
está estructurada a imagen de la Trinidad y camina hacia el cumplimiento 
trinitario de la historia»238. Para Forte, el Dios cristiano no es un Dios 
cualquiera, sino que es, propia y específicamente, un Dios Trinitario239.
Según esta noción, la Iglesia debe ser entendida como fruto de la 
iniciativa trinitaria de amor. Efectivamente, el Padre, en su designio 
salvífico, la ha querido como signo e instrumento de unión de los 
hombres entre sí y de los hombres con Dios. A la vez, la Iglesia se reali-
za en la Encarnación del Hijo, porque por medio del Misterio Pascual 
entra en la historia como su Cuerpo240.
Se podría decir que para Forte, la Iglesia es querida por el Padre, es 
criatura del Hijo (creatura Verbi) y es vivificada por el Espíritu Santo. 
Es Ecclesia de Trinitate pues, al mismo tiempo que imita, participa en 
el Misterio Trinitario. Considerarla bajo el punto de vista trinitario 
permite no solo contestar a la pregunta sobre el origen de la Iglesia, 
sino que permite también definir mejor qué es la Iglesia, superando de 
esta forma una definición exclusivista como sociedad jerárquica. Posi-
bilita además ver clara la meta a la cual se dirige, es decir, se evidencia 
la índole escatológica de la Iglesia, superando con eso un eclesiocentris-
mo desvirtuado241.
De estas consideraciones podemos decir que es central en el pensa-
miento del teólogo napolitano la apreciación de la Iglesia como reali-
zada a través de la Encarnación del Hijo, porque a partir de ella desa-
rrolla su eclesiología eucarística.
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Para Forte, la Iglesia es la presencia in mysterio de la misión y de 
la obra del Hijo. En el centro de esta misión está, como sabemos, el 
Misterio Pascual de Cristo. Por tanto, del Misterio de la Muerte y Re-
surrección de Cristo nace la Iglesia como una comunidad de personas 
que son reconciliadas con Dios por medio de este sacrificio. Ahora 
bien, el Misterio Pascual de Cristo no es únicamente un acontecimien-
to pasado, sino que es un evento que se hace presente, una y otra vez, 
en el memorial de la Eucaristía242.
Por tanto, podemos decir que Cristo y la Iglesia están plenamente 
unidos, porque la Eucaristía es el Sacramento de la Iglesia que, a su 
vez, es el sacramento de Cristo, de la misma manera que Cristo es el 
sacramento de Dios243.
En este contexto entendemos por qué la Eucaristía tiene un papel 
importante en la teología del teólogo italiano: porque es la máxima 
realización de la sacramentalidad de la Iglesia, pues condensa en ella 
toda la economía de la salvación y, además, se realiza en el misterio 
eucarístico la plenitud de la comunión humano-divina actuada en 
Cristo244.
El arzobispo de Chieti-Vasto entiende también la Eucaristía como 
el lugar privilegiado donde tiene lugar la manifestación de la Trinidad. 
Considera que la Santa Misa «es el lugar donde la Trinidad se hace 
presente en la historia de la manera más plena y donde suscita la co-
munidad eclesial, su imagen: la Eucaristía «hace» a la Iglesia. Al mismo 
tiempo, en el acontecimiento eucarístico, la Iglesia, voz y signo de 
todo el género humano, invoca el don de Dios y se abre a Él en la no-
vedad de los tiempos y de los lugares: la Iglesia «hace» la Eucaristía»245.
Existe por tanto, una relación entre celebración eucarística y Tri-
nidad. Forte explica esta relación recurriendo a la etimología de la 
palabra εύχαριστία̣, y destaca que la Eucaristía es acción de gracias 
al Padre, pues en la Santa Misa es reconocida la total superioridad 
del Padre sobre todas las cosas, al mismo tiempo que en el sacrificio 
eucarístico se alaba a Dios Padre por la obra de la creación y de la 
salvación246.
La Eucaristía es además el memorial pascual del Hijo; en este me-
morial está representado realmente el misterio de la Cruz, al mismo 
tiempo que es banquete247, en el cual se participa en el Cuerpo y San-
gre de Cristo248
Por último, Forte señala que la Eucaristía es epíclesis del Espíritu 
Santo, porque es la Tercera Persona quien actualiza, en el tiempo, la 
presencia y la obra de Cristo. La Iglesia invoca del Padre el don del 
Paráclito para que haga presente en los signos sacramentales el Cuerpo 
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y la Sangre de Cristo, y para que extienda a todos los participantes en 
el sacrificio los beneficios de la reconciliación249.
Para esclarecer este planteamiento hace falta aludir a la noción de-
sarrollada por Forte sobre la Iglesia como communio.
La Iglesia es, ante todo, communio sanctorum, es decir, una comu-
nión realizada entre los fieles mediante la Palabra y el Pan250. Ahora 
bien, esta communio sanctorum se pone de manifiesto en diversos ni-
veles.
En primer lugar puede ser entendida como communio Sancti, es de-
cir, como la comunión en el Espíritu de Cristo. Forte quiere significar 
con esta noción que la Iglesia no es una invención humana, sino fruto 
de la iniciativa divina y, por tanto, libre de cualquier interpretación 
puramente sociológica. La unidad de la Iglesia es concebida como fru-
to y don del Espíritu Santo, pues por medio de Él se da la unidad en 
la diversidad católica, porque en la comunión de las iglesias se da la 
unidad de la Catholica251 que es, utilizando una expresión de Tillard252, 
Iglesia de iglesias253.
Esta unidad es querida por el Padre en su misterio de salvación y 
realizada en la misión del Hijo y del Espíritu Santo. La comunión no 
es solamente una nota fundamental de la Iglesia, sino que es su propia 
esencia: es el modo utilizado por la Trinidad para dirigir la acción ecle-
sial, con el objetivo de realizar en el mundo el encuentro de Dios con 
los hombres y de ellos entre sí254.
En segundo lugar, se considera la Iglesia como communio sanctorum 
sacramentorum, es decir, como una comunión en las realidades santas, 
que son los sacramentos. Para el teólogo napolitano, la sacramentali-
dad de la Iglesia es expresada por dos realidades: por la Palabra de Dios 
y por la Eucaristía. Ambas están presentes y coinciden en la Cena del 
Señor, y por medio de estas realidades es reflejada la comunión de la 
Iglesia.
Forte desarrolla una idea semejante a la que Le Guillou expuso 
en el artículo Quelques réflexions255. Forte piensa que tanto la Palabra 
como el Pan son, en la Eucaristía, el sacramento de donde nace la co-
munión eclesial. En consecuencia, la Iglesia hace la Eucaristía porque, 
por un lado, es communio sanctorum sacramentorum, como hemos ex-
plicado y, por otro, porque para que la Palabra tenga toda su eficacia, 
es preciso que alguien la anuncie, pues el memorial solamente puede 
ser celebrado si alguien lo hace obedeciendo el mandato de Cristo256.
Por tanto, en esta relación de mutua inmanencia entre Iglesia y Eu-
caristía tiene un papel importante la ministerialidad de la Iglesia. No 
basta el poder de consagrar (poder sacerdotal), sino que también son 
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necesarios tanto el poder profético para anunciar la Palabra, como el 
poder real para gobernar la Iglesia in nomine Christi257.
Un tercer nivel que pone de manifiesto la communio sanctorum es 
la communio ecclesiarum, es decir, la comunión que existe entre las di-
versas iglesias locales. En la relación existente entre Iglesia universal e 
Iglesias particulares, Forte subraya que no puede haber una dialéctica 
entre universalidad y localidad, sino que la relación entre ambas tiene 
que ser entendida en términos de communio eucharistica y de perichó-
resis trinitaria, porque en esta relación se lleva a cabo una imagen fiel 
de la comunión entre las Tres Personas divinas258.
Interesa destacar principalmente la communio eucharistica pues, 
para el teólogo napolitano, la Iglesia, en su misterio de comunión, se 
hace presente en la asamblea litúrgica de la iglesia local. En cada co-
munidad eucarística episcopal259, por tanto, se expresa y se produce la 
unidad de la Iglesia católica.
En estas comunidades Cristo se hace presente además por medio 
de la celebración del sacrificio eucarístico, haciendo que todas ellas 
formen el único Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Forte considera 
que la Eucaristía es un evento de naturaleza conmemorativa que per-
manece asociado a una determinada asamblea que actualiza, en el hoy 
y ahora, el Sacrificio de Cristo. En consecuencia, la Iglesia que nace de 
la Eucaristía, se manifiesta en la Iglesia local.
Con su eclesiología eucarística, Bruno Forte quiere volver a consti-
tuir la Iglesia local como sujeto eclesial260 pues, a partir de la Eucaris-
tía, la eclesiología puede superar los excesos anteriores, sea el cristomo-
nismo o el congregacionismo261.
Dentro del aspecto de communio ecclesiarum, la Eucaristía tiene un 
papel destacado, porque «la participación más o menos plena en los 
medios de la salvación produce una comunión más o menos perfecta 
con la Catholica reunida por el Espíritu: esta idea central puede veri-
ficarse precisamente en relación con el «sacramento de la unidad», la 
Eucaristía, en donde la presencia del Consolador trasforma los dones 
y los hace santos y santificadores, para que el cuerpo de Cristo engen-
dre al Cuerpo eclesial y la comunión en las realidades santas realice la 
comunión de los santos»262.
Aunque considere el Bautismo como primer paso hacia la comu-
nión –pues es un vínculo sacramental de unidad–, es la Eucaristía la 
que otorga plenitud a esta unión, porque el Bautismo está dirigido a 
encontrar su plenitud en la Eucaristía263.
Por eso, la comunión que existe alrededor de la Eucaristía es factor 
decisivo a la hora de establecer la mayor o menor plenitud de comu-
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nión con la Iglesia católica. Es decir, en esta comunión es importante 
considerar que la participación en la Iglesia está relacionada con la 
Eucaristía, pues «de la presencia de la Eucaristía se deduce la presencia 
de la Iglesia, es decir, de aquella unidad católica que es engendrada y 
alimentada por el Cuerpo de Cristo vivificado por el Espíritu, para 
expresarse en el cuerpo eclesial del Señor»264.
En resumen, podríamos decir que la Eucaristía es, para Forte, 
un acontecimiento del Espíritu, al mismo tiempo que institución 
de Cristo. Es en este doble sentido, pneumatológico y cristológico, 
como se puede entender el aforismo: la Eucaristía hace la Iglesia y la 
Iglesia hace la Eucaristía265. «La Eucaristía hace la Iglesia en cuanto 
que es el lugar de irrupción del Espíritu, que representa la pascua 
de Cristo y reúne así a los hombres en virtud de la reconciliación 
lograda por ella; la Iglesia hace la Eucaristía, en cuanto que es la 
comunidad celebrante que, obedeciendo al mandato del Señor, se 
reúne en su articulación ministerial para celebrar el memorial de la 
Nueva Alianza»266.
2.9. Walter Kasper
Walter Kasper nació en 1933. Realizó los estudios de teología y 
filosofía en las Universidades de Tubinga y Münich. Recibió la orde-
nación sacerdotal en 1957. Obtuvo en el año 1961 el doctorado en 
teología por la Universidad de Tubinga, con la tesis sobre La doctrina 
de la Tradición en la Escuela Romana. Entre los años 1961 y 1964 fue 
asistente de los profesores Leo Scheffczyk y Hans Küng en la universi-
dad tubingense. En 1964 se trasladó a Münster, donde fue el profesor 
de Teología Dogmática más joven de Alemania. En 1970 volvió a Tu-
binga para ser catedrático de Teología Dogmática. Permaneció en esta 
universidad hasta 1989, cuando fue nombrado obispo de Rottenburg-
Stuttgart. En 1999 dejó la diócesis para dirigirse a Roma y asumir el 
cargo de Secretario del Consejo Pontificio para la Promoción de la 
Unidad de los Cristianos. En 2001 fue hecho Presidente de este Con-
sejo, y Juan Pablo II lo elevó a la púrpura cardenalicia267.
Kasper inició su producción teológica268 con temas relacionados 
con la Cristología. Sin embargo, en los últimos años de su actividad 
como profesor en Tubinga, influido por los principios determinantes 
de esta Universidad –la eclesialidad, el carácter científico y la apertura 
práctica a las cuestiones contemporáneas269–, dirige su reflexión teoló-
gica hasta temas relacionados con la eclesiología.
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Su concepción teológica está profundamente marcada por la no-
ción de comunión. Considera que la teología solo es posible en la com-
munio ecclesiæ y bajo el amparo de la tradición viva de la Iglesia270. Para 
el cardenal alemán esta comunión se incluye dentro del principio de la 
eclesialidad, pues «el futuro de la Iglesia sólo tiene un camino: el que 
esbozó el concilio Vaticano II, la realización plena del concilio y de su 
eclesiología de la communio»271.
En lo que se refiere al término communio, Kasper sigue el punto de 
vista establecido por el Concilio Vaticano II. Sin embargo, sostiene que 
para una coherente comprensión y aplicación de los textos conciliares, 
es necesario tener en cuenta una serie de principios hermenéuticos272.
El primero dice que los textos del Concilio deben ser tomados y 
leídos en su integridad pues si no se actúa de esta forma, se corre el 
riesgo de hacer juicios parciales sobre temas importantes; el segundo 
principio expone que la letra y el espíritu del Concilio son aspectos de 
una realidad única y no pueden ser separados; en tercer lugar se afirma 
que el Concilio no debe ser aislado de la Tradición de la Iglesia, como 
se existiera un antes y después sin ninguna conexión; según el último 
principio, la continuidad es entendida por el propio Concilio como 
una unidad de tradición e interpretación, que se actualiza vitalmente 
respecto a la situación presente273.
Para Kasper, el concepto de communio designa más la naturaleza 
de la Iglesia y su misterio, que su estructura. Esta comunión está fun-
damentada en la communio trinitaria, pues ésta prefigura, hace posi-
ble y sustenta la comunión de las iglesias. La hace posible porque la 
comunión en la Iglesia es una participación en la misma comunión 
trinitaria274.
El segundo aspecto es la comunión entendida bajo el concepto de 
participatio, que deriva de la Sagrada Escritura y de la Tradición. Es 
participación en los bienes de salvación ofrecidos por Dios. También 
es participación en el Espíritu Santo, en una vida nueva, en el amor, en 
el Evangelio, pero sobre todo en la Eucaristía, porque ésta es el punto 
culminante de la comunión eclesial275.
Dice Kasper que es posible «afirmar que así como la confesión tri-
nitaria del Símbolo es el compendio y la señal distintiva de toda la fe 
cristiana, así la Eucaristía es la actualización simbólica y sacramental 
de todo el misterio de la salvación. Como communio eucarística, la 
Iglesia es no sólo copia de la communio trinitaria, sino también su ac-
tualización. No es sólo signo y medio de salvación, sino también fruto 
de salvación. Como communio eucarística, la Iglesia es la respuesta 
rebosante al primigenio deseo humano de comunión»276.
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El terminus technicus de communio es la comunión de las iglesias 
locales fundadas mediante la Eucaristía277. Esta comunión refleja la 
comunión con Dios, comunicada a través de la Palabra y del Sacra-
mento, y lleva a la comunión de los cristianos entre sí.
Entender la unidad de la Iglesia en términos de comunión-unidad, 
permite que exista un espacio para la legítima diversidad de las Igle-
sias particulares, siempre dentro de la unidad en la fe, en los mismos 
sacramentos y ministerios278. En este sentido, habla Kasper de la com-
munio hierarchica que existe entre el Papa y el colegio episcopal. En 
su opinión este es un tema al que todavía no se ha dado una solución 
satisfactoria279.
«La communio simultáneamente papal y episcopal es la expresión 
esencial orgánica de la estructura esencial de la Iglesia, de su unidad en la 
catolicidad y de su catolicidad en la unidad»280.
Forman parte de esta concepción de comunión otros dos concep-
tos: la communio fidelium, que está basada en el sacerdocio común de 
los fieles y que debe ser ejercida no sólo en la liturgia, sino en toda la 
vida de la Iglesia281; y la communio de los hombres y de los pueblos282.
Si para Kasper en el concepto de communio existe una multiplici-
dad de significados, en la Eucaristía hay una pluralidad de aspectos283.
El primero de ellos es la Eucaristía como testamento de Jesucristo. 
El teólogo alemán parte del análisis exegético del término eucaristía 
como berakah (oración de alabanza). Afirma que la Última Cena es un 
fenómeno sui generis y que se aparta de la berakah judía. Esta ceremo-
nia solamente puede ser entendida a la luz de la vida y de la muerte de 
Cristo pues en las palabras y gestos de la Última Cena, encontramos el 
compendio de toda su vida y la anticipación de su muerte284.
Para Kasper, la Eucaristía concreta y culmina toda la historia de la 
salvación285, por esto Cristo es eucharistia y eulogia en persona. Cristo 
es el centro de todo y, la cristología es el trasfondo y la perspectiva 
interpretativa de la Eucaristía286. En este sentido, toda interpretación 
existencialista o meramente funcional de la Eucaristía está destinada 
al fracaso287.
El segundo aspecto que destaca Kasper es que la Eucaristía úni-
camente puede ser entendida desde el punto de vista de la categoría 
bíblica de memorial. Esta categoría responde plenamente «a la ley de 
una-vez-para-siempre del acontecimiento Cristo y del acontecimiento 
de la Cruz»288. En la Sagrada Escritura, este concepto no es sencilla-
mente un recuerdo subjetivo, sino una conmemoración litúrgico-sa-
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cramental, en la cual, la acción salvífica pasada es actualizada de modo 
simbólico-real y objetivo289.
Para el profesor de Tubinga, tal como la institución de la Eucaristía 
por Cristo es su punto de partida y su fundamento, la anámnesis de 
Cristo constituye la unidad interna de los distintos aspectos de la Eu-
caristía, pues en ella se hacen sacramentalmente presentes por medio 
del memorial de sus palabras y acciones, tanto su persona como su 
obra290.
En tercer lugar, resalta el autor, que la anámnesis acontece en un 
contexto de acción de gracias pues, la Eucaristía es un sacrificio hecho 
de forma memorial y ofrecido como acción de gracias al Padre.
Es decir, Kasper se plantea la cuestión de si la Eucaristía es solamen-
te la actualización del sacrificio de Cristo o también en alguna medida 
el sacrificio de la Iglesia. Para contestarla, establece como punto de 
partida, el hecho de que la forma fundamental de la Eucaristía es la 
acción de gracias. De ahí se sigue que el sentido primero de la celebra-
ción eucarística es el culto a Dios, es decir, la glorificación, adoración, 
alabanza y exaltación de Dios por medio de la rememoración de sus 
acciones291.
Kasper todavía subraya otros dos aspectos de la Eucaristía, la epí-
clesis y la communio, pues toda petición y acción de gracias se realizan 
por medio del Espíritu Santo y de la Iglesia292.
Apoyándose en Meyendorff293, sostiene que «la Eucaristía en su 
conjunto es, ante todo, epíclesis: la epíclesis [...] pone de manifiesto que 
la Eucaristía no está a disposición de la Iglesia o del clero, que en la 
Eucaristía no existe ninguna clase de automatismo, que la Eucaristía 
es más bien una oración, tan humilde como eficaz, en la que se solicita 
la actuación del Espíritu Santo»294.
Es decir, el elemento pneumatológico al mismo tiempo que resalta 
la dimensión deprecatoria de la celebración, quita relieve al elemento 
humano295. Bajo esta perspectiva, la epíclesis vierte luces nuevas sobre 
el carácter sacrificial, pues permite entender el sacrificio de la Misa 
como un sacrificio en el Espíritu, una oblatio rationabilis296.
La acción del Paráclito en la celebración eucarística indica la co-
munión en y con Jesucristo. Esta communio debe ser comprendida 
tanto a nivel personal (comunión con Cristo), como también eclesial 
(comunión en Cristo). Esta comunión personal y eclesial es el fin y la 
consumación de la Eucaristía. Por eso, la dimensión eclesial de la Eu-
caristía posee consecuencias importantes en el movimiento ecuméni-
co297, pues la communio es el único marco dentro del cual posee pleno 
sentido toda celebración particular de la Eucaristía298.
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Por último, la communio de la Eucaristía remite a una dimensión 
cósmica, pues ella debe ser en su conjunto un anticipo del Reino de 
Dios299.
Estos aspectos no pueden ser tomados en su individualidad, sino 
que deben ser entendidos en su conjunto. «Por un lado, no hay que 
olvidar el «carácter universal y cósmico» del principal de los sacramen-
tos, a la vez que esta participación en la celebración eucarística «debe 
ser un modo de pregustar el reino de Dios que ha de venir». En efecto, 
como síntesis de todos los mysteria, la Eucaristía reúne en torno a sí 
todos los acontecimientos de la vida de Cristo –vida, muerte y resu-
rrección–, así como los aspectos de cena, sacrificio y acción de gracias 
y alabanza, a la vez que las mencionadas anábasis y catábasis, ofrenda 
y acción de gracias»300.
Acerca del vínculo íntimo entre Eucaristía e Iglesia, Kasper se apoya 
en Buenaventura301 y Tomás de Aquino302, para afirmar que es necesa-
rio reflexionar sobre la Eucaristía en su dimensión de res. Como dicen 
los teólogos medievales, la res de la Eucaristía es la unidad de la Iglesia, 
aquello en virtud de lo cual se celebra.
Para el teólogo alemán, la res es también el sentido más global de 
la Eucaristía y, por tanto, de la Iglesia. Tener esta perspectiva libera la 
Eucaristía tanto de interpretaciones de cuño individualista, como de 
perspectivas asociadas de forma obligatoria y unilateral a la comuni-
dad. La solución está en situar la reflexión teológica sobre la Eucaristía 
en el contexto de la unidad de la Iglesia303.
Para esto es necesario considerar la Eucaristía como «la respuesta 
cristiana a la pregunta fundamental por el sentido de toda la reali-
dad»304. Sin embargo, advierte el autor que el vínculo Iglesia-Eucaristía 
despierta recelo, porque al hablar de unidad se va en contra del dogma 
fundamental de la filosofía postmoderna que es la pluralidad. Plurali-
dad en este entorno es entendida en sentido relativista y reduccionista.
La unidad es una categoría fundamental en la Sagrada Escritura 
y se pone de manifiesto en el objetivo del plan divino de salvación: 
la congregación de todos los pueblos. Sin embargo, «hemos olvidado 
que el culto y la cultura están estrechamente vinculados entre sí y que 
la Eucaristía anticipa el canto de alabanza escatológico de la realidad 
toda»305. Por este motivo, es forzoso recuperar la dimensión cósmico-
universal de la Eucaristía, para evitar las mutilaciones individualistas y 
las reducciones comunitarias.
Ahora bien, esta dimensión cósmico-universal debe ser profundi-
zada desde el punto de vista de la Cruz. Esta perspectiva está presente 
en la Última Cena, pues en ella figura el contexto sacrificial del An-
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tiguo Testamento: el pecado cometido por el individuo afecta a toda 
la comunidad. Esta culpa debe ser expiada a través de la exclusión del 
pecador o del sacrificio de un animal que, a título vicario, restablece el 
orden roto por el pecado.
Afirma Kasper que en los textos neotestamentarios que hacen refe-
rencia a la Última Cena hay una terminología inequívocamente sacri-
ficial; por eso no comprende cómo se pudo negar el carácter sacrificial 
de la Eucaristía, o cómo se puede actualmente reducir la Eucaristía 
a una comida fraternal. «El carácter sacrificial no excluye el carácter 
convival y comunitario; antes bien, sólo en aquél encuentra éste su 
fundamento íntimo»306.
Kasper afirma, haciéndose eco del texto paulino a los corintios, que 
la participación en el cuerpo entregado establece la comunidad en el 
Cuerpo Místico de Cristo que es la Iglesia. Por eso sacrificio y unidad 
se implican mutuamente, pues la comunidad eucarística es comuni-
dad, si está apoyada en la Cruz307.
«No hubo un tiempo inicial de la Iglesia en el que todavía no exis-
tiera la eucaristía. Desde su comienzo mismo se entendió a sí mis-
ma como asamblea eucarística»308. Lo cual significa actualmente: ubi 
eucharistia, ibi ecclesia. Por tanto ninguna comunidad puede aislarse, 
porque la Eucaristía fundamenta tanto la recíproca percepción de las 
Iglesias particulares entre sí, como su interpenetración (perichóresis)309.
2.10. Joseph Ratzinger
Joseph Ratzinger es sin duda alguna uno de los teólogos más im-
portantes del siglo XX. En su larga trayectoria académica y pastoral310 
es difícil mencionar un tema al que no haya dirigido su atención. Sin 
embargo, podemos decir que entre los temas que más ha estudiado se 
encuentran la eclesiología, la relación fe-razón y la liturgia.
Podríamos decir que Ratzinger se esfuerza en mostrar la racionali-
dad del culto cristiano, la dimensión eclesial de la liturgia311. Afirma 
que «detrás de las diversas maneras de concebir la liturgia hay diver-
sas maneras de entender la Iglesia y, por consiguiente, a Dios y a las 
relaciones del hombre con él. La liturgia no es en ningún modo una 
cuestión marginal: ha sido el Concilio quien nos ha recordado que 
aquí tocamos el corazón de la fe cristiana»312.
Es sabido que el entonces joven profesor desempeñó un papel muy 
destacado en el Concilio Vaticano II313 y que ha contribuido a desarro-
llar muchos de los temas propuestos por el Concilio. Uno de estos te-
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mas es la relación entre Iglesia y Eucaristía. Ratzinger venía trabajando 
en esta relación desde la década de los cincuenta. En su autobiografía 
reconoce que, cuando toma contacto con la obra Corpus Mysticum de 
Henri de Lubac, se le abre un nuevo modo de entender la unidad entre 
Iglesia y Eucaristía314.
Para Ratzinger, la Eucaristía es ante todo fuente y centro de la Igle-
sia, alma de todo el mundo315. Se puede decir que en sus estudios 
históricos, Ratzinger ha constatado que la Eucaristía auténticamente 
entendida no ha sido nunca considerada como fin en sí misma, sino 
que ha sido siempre relacionada con el objetivo primero y último de su 
existir, que es el de constituir el Cuerpo de Cristo, es decir, la Iglesia316.
Comprendemos mejor estas afirmaciones si tenemos en cuenta 
que la eclesiología desarrollada por el teólogo bávaro, siguiendo a San 
Agustín, gira en torno a tres ejes principales, que son las nociones de 
Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios y el principio generador de ambos 
que es el Sacramento317.
Cuerpo de Cristo
Ratzinger utiliza la categoría Cuerpo de Cristo como una forma de 
representar la profunda identificación de Cristo con la Iglesia. Esta 
perspectiva cristológica es fundamental para la visión eucarística de la 
Iglesia318. Para la consideración de la Iglesia como Cuerpo de Cristo, 
el autor utiliza como punto de partida, las cartas de San Pablo, princi-
palmente la primera epístola a los Coríntios319; y la noción agustiniana 
del Christus Totus.
En la noción de Cuerpo de Cristo destaca cuatro elementos: la Igle-
sia es el Cuerpo de Cristo a partir de la Encarnación, es decir, es la 
continuación de la Encarnación; la Iglesia es Cuerpo de Cristo en el 
Espíritu Santo, pues es el Espíritu de Cristo quien mantiene el princi-
pio de interioridad y de comunión; la Iglesia se desarrolla como Cuer-
po de Cristo en la historia, es decir, la Iglesia como todo cuerpo vive, 
se mueve, crece y se renueva en el tiempo; la Iglesia se hace Cuerpo de 
Cristo principalmente en la comunión eucarística320.
Ratzinger considera que este último elemento –la Iglesia como 
Cuerpo de Cristo mediante la Eucaristía– sufre una evolución a lo 
largo de la historia. Advierte como tres etapas en su desarrollo321:
a) La primera etapa es la desarrollada en la Sagrada Escritura que, 
una vez interpretada por los Padres, funda la Iglesia como Pueblo de 
Dios que se congrega en Cuerpo de Cristo mediante la celebración de 
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la Eucaristía. Para Ratzinger, ésta es la diferencia entre el pueblo de 
Israel y el principio hermenéutico de aquello que constituye la Iglesia;
b) La segunda etapa se desarrolla en la teología medieval. En la 
comprensión medieval, la noción de corpus ecclesiæ mysticum, es decir, 
la Iglesia, aparece más como una corporación de cristianos que como 
el Cuerpo de Cristo. Esta concepción hará que se tenga más en cuenta 
una dimensión jurídico-corporativista de la Iglesia que una dimensión 
mistérica;
c) En la tercera etapa, desarrollada en la edad moderna, sobresale el 
concepto romántico de Iglesia, donde corpus Christi mysticum es igual 
a un organismo místico de Cristo.
Ratzinger quiere transmitir que la expresión Cuerpo de Cristo con-
tiene una referencia tanto a una realidad personal-comunional con 
Cristo, como a su centro y corazón, que es la Eucaristía. Es decir, 
los dos significados de Cuerpo de Cristo, tanto el eucarístico como 
el eclesial están vinculados recíprocamente, pero no son idénticos: la 
Iglesia celebra la Eucaristía, y ésta construye la Iglesia. La Eucaristía es 
donada a la Iglesia para que de un lado consolide en la fe y en el amor 
a los creyentes que forman el único Cuerpo de Cristo y de otro se con-
vierta el órgano viviente de este cuerpo, que es el lugar de la concreta 
y operante presencia de Cristo en el mundo322.
Pueblo de Dios
La segunda categoría utilizada por Ratzinger es la de Pueblo de Dios. 
Esta categoría está presente desde el comienzo de su reflexión teoló-
gica, pues basta recordar que en su tesis doctoral ha desarrollado esta 
figura bíblica323. La importancia de esta categoría se expresa con las 
siguientes palabras: «podemos decir que la palabra ekklesia recoge la 
idea de Israel, del pueblo llamado por Dios, y según ello significa por 
de pronto tanto como «pueblo de Dios». Este pueblo, sin embargo, se 
define más precisamente por el hecho de que viva del cuerpo y de la 
palabra de Cristo y de esta manera se convierte él mismo en cuerpo 
de Cristo»324.
Para Ratzinger, definir la Iglesia como Pueblo de Dios es destacar 
el carácter escatológico, misionero y ecuménico de la Iglesia, pues se 
transmite la idea de un pueblo que está en camino, dirigido a todas 
las naciones y donde caben todos los pueblos. Pero esta definición no 
constituye un concepto completo de Iglesia, pues viviendo hasta el fi-
nal la condición histórico-dinámica de pueblo de Dios, la Iglesia debe 
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actuar como nuevo pueblo de Dios, es decir, como Cuerpo de Cristo. 
Es decir, la Iglesia es el pueblo de Dios gracias al cuerpo sacramental de 
Cristo, y por tanto es pueblo de Dios en su plenitud cristológica. Es, 
en definitiva, Cuerpo de Cristo, o también pueblo de Cristo325.
Sacramento
La tercera categoría utilizada por el teólogo alemán en la concep-
ción de la Iglesia es la de Sacramento. Ratzinger considera positiva 
la revalorización por parte del Concilio Vaticano II de la noción de 
Iglesia como sacramento, pues esta noción permite entender la Iglesia 
como signo e instrumento de la unidad del género humano entre sí y 
con Dios.
Para Ratzinger la Iglesia es sacramentum salutis. Concebirla como 
sacramento es el principio que unifica las nociones de Pueblo de Dios 
y Cuerpo de Cristo. En un articulo publicado en el Lexikon für Theo-
logie und Kirche aplica así este concepto a la Iglesia: «De este modo, 
Cuerpo de Cristo expresa exactamente el ser específico de la Iglesia. 
La Iglesia no es parte de los órdenes visibles del mundo, ni una civitas 
platonica como mera comunidad espiritual, sino un sacramento: es 
decir, un signum sacrum; como signo visible que sin embargo no se 
agota en la visibilidad, sino que según todo su ser, no es otra cosa que 
la referencia y el camino hacia lo invisible»326.
Para Ratzinger327 definir la Iglesia como sacramento permite opo-
nerse a una comprensión individualista del cristianismo, pues en la 
sacramentalidad está comprendida una visión fraternal y comunitaria 
de la existencia cristiana; en segundo lugar, definir la Iglesia como sa-
cramento posibilita clarificar y profundizar en el concepto de Iglesia, 
que no es una simple organización, sino una comunidad de culto; por 
último, de la sacramentalidad de la Iglesia debería resultar una mayor 
percepción de los sacramentos como expresión y fermento de la comu-
nidad eclesial, y como los elementos que estimulan la Iglesia a partir 
de la Eucaristía328.
Sin embargo, se equivocaría quien pretendiera considerar aislada-
mente estos tres conceptos puesto que en la comprensión de Joseph 
Ratzinger están íntimamente unidos: «la Iglesia es el Pueblo de Dios, 
que vive del Cuerpo de Cristo y se hace él mismo Cuerpo de Cristo en 
la celebración de la Eucaristía»329.
Esta conexión ya estaba presente en su tesis doctoral, pues San 
Agustín establecía la conexión entre Pueblo de Dios, Cuerpo de Cris-
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to y Eucaristía: el Pueblo de Dios es la comunidad sacramental del 
Cuerpo de Cristo, pero no de un modo simbólico, porque el Pueblo 
tiene como centro el unus panis – unum corpus multi sumus330. Tam-
bién se podría decir que el pueblo de Dios es el sacramentum tantum, 
la realidad histórico-social visible; el cuerpo de Cristo es la res tantum, 
la Iglesia en su substancia última.
En definitiva, podemos afirmar que Ratzinger encuentra en la 
Eucaristía el motivo central de su eclesiología331. Para el teólogo ale-
mán la Eucaristía no debe ser comprendida como una acción aisla-
da. En la Eucaristía, así como en el Sinaí, se estipula un pacto que 
construye un nuevo pueblo. En el acontecimiento eucarístico, Cristo 
incluye a los discípulos en la relación que tiene con el Padre y, con-
secuentemente, en su misión, que se dirige a todos los hombres de 
todos los tiempos. «Estos discípulos se convierten en «pueblo» a tra-
vés de la comunión con el Cuerpo y con la Sangre de Jesús, que es al 
mismo tiempo comunión con Dios. La idea veterotestamentaria de 
la alianza aceptada por Jesús en su predicación recibe un nuevo cen-
tro en la comunión con el cuerpo de Cristo. Podríamos decir que el 
pueblo de la nueva alianza se convierte en pueblo a partir del Cuerpo 
y de la Sangre de Cristo, y sólo a partir de este centro es pueblo. Se le 
puede llamar «pueblo de Dios» porque por la comunión con Cristo 
se abre la relación con Dios, que el hombre no está en condiciones 
de establecer por sí mismo»332.
La eclesiología que se deriva de aquí tiene una finalidad muy espe-
cífica: busca la unión, en la Iglesia, de los elementos internos y exter-
nos, de santidad y estructura visible –también en el gobierno–; unión 
que tiene como clave la Eucaristía333.
La Iglesia, nueva comunidad visible de salvación, ha nacido de la 
Eucaristía, del Cuerpo de Cristo, y es en la Eucaristía donde la Iglesia 
tiene su permanente centro vital334. Podemos comprobar esta idea en 
el siguiente pasaje:
«La Eucaristía es el acontecimiento a través del cual Cristo reedifica 
su cuerpo y nos incorpora a nosotros mismos a un único pan, a un único 
cuerpo [...]. La Eucaristía se comprende, por tanto, como plenitud diná-
mico-eclesiológica; es el acontecimiento vivo a través del cual la Iglesia 
renueva constantemente su carácter de Iglesia. La Iglesia es comunidad 
eucarística. Ella no es simplemente un pueblo: constituida por muchos 
pueblos se transforma en un solo pueblo gracias a una sola mesa, que el 
Señor ha preparado para todos nosotros. La Iglesia es, por así decirlo, una 
red de comunidades eucarísticas y permanece siempre unida a través de 
un único cuerpo, el que todos comulgamos»335.
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Se concluye que la Eucaristía crea y refuerza la unidad de la Iglesia. 
Crea la unidad, porque solamente hay verdadera Eucaristía cuando es 
celebrada con toda la Iglesia336. A la vez, la Eucaristía exige una unidad 
previa para poder ser celebrada, pues «el nexo de unión de la Iglesia 
encuentra su apoyo en la Encarnación y en la Eucaristía, que produce 
como efecto la transformación personal y de toda la comunidad, de 
manera que la comunión con Cristo es también la comunión con to-
dos los suyos»337.
Otra categoría importante para Ratzinger es la de communio, por-
que existe una estrecha unión entre este concepto y la comprensión de 
la Iglesia como Cuerpo de Cristo338. En conclusión, entramos en co-
munión con su Cuerpo histórico y con su Cuerpo Místico a través de 
la comunión con su Cuerpo Eucarístico. Por eso afirma que «la ecle-
siología de communio es desde su interior eclesiología eucarística»339.
Podemos percibir la centralidad del misterio eucarístico en estas 
palabras:
«La Eucaristía es nuestra participación en el acontecimiento pascual 
y, de esta forma, constituye la Iglesia, el cuerpo de Cristo. Desde aquí se 
percibe la necesidad salvífica de la Eucaristía. La necesidad de la Eucaris-
tía es idéntica a la necesidad de la Iglesia y viceversa [...]. Se puede acceder 
al misterio íntimo de la comunión entre Dios y hombre en el sacramento 
del cuerpo del resucitado; por su parte, y a la inversa, el misterio reclama 
así nuestro cuerpo y se transforma de nuevo en un cuerpo. La Iglesia, 
que ha sido edificada sobre el Cuerpo de Cristo, ha de ser también por 
su parte un cuerpo, un único cuerpo en correspondencia a la unicidad de 
Jesucristo, que aparece de nuevo en la unidad y en el permanecer en la 
doctrina apostólica»340.
A partir de aquí podemos concluir que Ratzinger afirma –retoman-
do la idea desarrollada por de Lubac– que la centralidad de la Eucaris-
tía en la vida y en el ser de la Iglesia es tal que se puede afirmar que la 
Iglesia es Eucaristía, según las siguientes palabras:
«Iglesia es Eucaristía. Ello implica que la Iglesia proviene de la muerte 
y resurrección, pues las palabras sobre la donación del cuerpo habrían 
quedado vacías de no haber sido una anticipación del sacrificio real de la 
cruz, lo mismo que su memoria en la celebración sacramental sería culto 
de los muertos y formaría parte de nuestro luto por la omnipotencia 
de la muerte si la resurrección no hubiese transformado este cuerpo en 
«espíritu dador de vida» (1 Co 15,45) [...]. Los Padres compendiaron 
dos aspectos –Eucaristía y reunión– en la palabra communio, que hoy 
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nuevamente está en alza: Iglesia y comunión; ella es comunión de la pa-
labra y del cuerpo de Cristo, y por tanto comunión recíproca entre los 
hombres, quienes, en virtud de esta comunión que los lleva desde arriba 
y desde dentro a unirse, se convierten en un solo pueblo; es más, en un 
solo cuerpo»341.
Otro punto importante en la comprensión de la eclesiología euca-
rística de Joseph Ratzinger es el lugar que ocupa la persona del obispo. 
Con este planteamiento quiere advertir el problema de la eclesiolo-
gía eucarística elaborada por algunos teólogos ortodoxos, es decir una 
eclesiología en torno al obispo y su Iglesia particular, pero de espaldas 
al Primado342.
El teólogo bavarense presenta la persona del obispo como el servidor 
de la unidad interior de la Iglesia particular y el vínculo indispensable 
con la Iglesia universal. Para él «la eclesiología eucarística se vincula, 
de la manera mas estrecha, a la idea de la colegialidad episcopal»343.
3.  Culto, doctrina y gobierno pastoral en el magisterio 
eucarístico
El misterio de la Iglesia abarca tres dimensiones diferentes y a la vez 
inseparables, que son la doctrina, el culto y el gobierno de los fieles. 
La dimensión doctrinal se refiere a la fe objetiva, que la Iglesia cree 
y enseña tanto a los cristianos como al mundo. Abarca los dogmas y 
misterios del depósito revelado, que la Iglesia custodia y desarrolla a lo 
largo del tiempo.
El culto corresponde a la dimensión orante de la Iglesia, que se ex-
presa en la Liturgia, culto perfecto de los misterios cristianos. Es como 
la eternidad presente y celebrada en el tiempo.
El gobierno pastoral de los fieles, según tiempos, circunstancias y 
lugares, representa las previsiones y la disciplina con las que la Iglesia 
orienta y dirige habitualmente el comportamiento del pueblo cristia-
no, según una normativa de carácter temporal, ordenada a la santidad 
y a la salvación.
Lo importante es tener en cuenta que estas tres dimensiones cons-
titutivas de lo eclesial no existen aisladas, sino que se interpenetran 
unas a otras, con una dinámica relacional, que es esencial para su recta 
comprensión y su adecuado ejercicio.
Este hecho, que tiene que ver directamente con el misterio de la 
Iglesia y da razón a la vez de su unidad y de su riqueza diversa, se refleja 
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intensamente en el magisterio eucarístico de la Iglesia. Este magisterio 
contiene en armonía aspectos doctrinales, orantes y disciplinares. To-
dos ellos refuerzan su sentido y alcance precisamente al aparecer junto 
a los otros de un modo que puede considerarse inseparable y siempre 
oportuno.
Lo doctrinal llama e invita a la adoración y se materializa, por así 
decirlo, en el culto litúrgico, mientras que su impacto en el orden 
externo y visible de la Iglesia exige una disciplina y una regulación 
protectoras y adecuadas para la edificación del Pueblo de Dios.
Un examen de los documentos magisteriales eucarísticos, que co-
mienzan con la Encíclica Mysterium Fidei (1965) y terminan de mo-
mento con la Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis (2007), 
nos permite comprobar la presencia unitaria de lo doctrinal, lo cultual 
y lo disciplinar en esos textos sobre la Sagrada Eucaristía.
La Encíclica Mysterium Fidei, publicada por Pablo VI en el año 
1965, es uno de los textos más significativos de su pontificado, co-
menzado en junio de 1963. Se trata de un documento, en el que por 
las circunstancias del momento, había de prevalecer lo doctrinal. Se 
inscribe así en la serie histórica de textos magisteriales que se han ocu-
pado, expresa y casi monográficamente, en defender la recta compren-
sión dogmática del misterio eucarístico.
El centro de la Encíclica es sin duda la ratificación del término 
transubstanciación como el más expresivo y correcto para referirse a la 
conversión admirable del pan y del vino que tiene lugar en la Eucaris-
tía. La encíclica argumenta el carácter insustituible de este controver-
tido vocablo para expresar la comprensión católica del misterio. No se 
descuidan sus aspectos orantes y disciplinares, pero se presenta a estos 
como dependientes absolutamente de la lex credendi.
La Instrucción Eucharisticum Mysterium (1967) es un documento 
clave para comprender y aplicar correctamente la reforma litúrgica lle-
vada a cabo por el Concilio Vaticano II. Es tal vez el texto magisterial 
eucarístico más importante de todos los publicados en el siglo XX. 
Supone un giro de fondo y un desarrollo de la visión conciliar de la 
Eucaristía, porque explica lo que el Concilio significa realmente en el 
plano eucarístico. Encierra un carácter predominantemente pastoral y 
aplicativo, que son como la doctrina eucarística desplegada en la vida 
de la Iglesia.
La Carta Dominicæ Cenæ (1980) presenta un contenido básicamen-
te doctrinal, pero debe ser leída e interpretada en conjunto con la 
Instrucción Inæstimabile Donum, del mismo año. La Carta suministra 
las claves y principios doctrinales que explican y fundamentan las nor-
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mas disciplinares que se contienen en la Instrucción. Lo doctrinal y lo 
disciplinar se apoyan y refuerzan mutuamente.
El documento final del Sínodo extraordinario celebrado en el año 
1985 no es un texto formalmente eucarístico, pero al ocuparse de la 
noción eclesiológica de communio mantiene importantes conexiones 
eucarísticas. La eclesiología eucarística desarrollada en la doctrina teo-
lógica durante los últimos decenios presupone, en efecto, una com-
prensión de la Iglesia como comunión.
Las ideas contenidas en este documento sinodal se desarrollan más 
tarde en la Carta Communionis notio, de 1993. Se trata de un texto 
doctrinal y puntualizador respecto a modos parciales y a veces inexac-
tos de entender la noción de communio. Debido a su flexibilidad y am-
plitud, esta categoría teológica se presta a interpretaciones que pueden 
deformar fácilmente su sentido y alcance eclesiológicos verdaderos.
La Encíclica Ecclesia de Eucharistia, publicada en 2003 es la última 
de Juan Pablo II, y verdadero culmen de las enseñanzas de todo un 
pontificado, rico en textos magisteriales de gran transcendencia. La 
encíclica es una pequeña suma de doctrina y horizontes eucarísticos y 
trasluce la triple dimensión del misterio que ahora comentamos: doc-
trina, culto orante y normativa pastoral-disciplinar.
Un punto central de este gran documento es la afirmación de la 
contemporaneidad de los acontecimientos evangélicos pascuales y la 
de toda celebración eucarística que tiene lugar en la Iglesia a través de 
los siglos. Parece una aceptación de fondo de ideas enseñadas por Odo 
Casel, que entran en el magisterio oficial de la Iglesia.
Se detecta en la Encíclica la laguna de no mencionar la importan-
cia de la Palabra en la celebración. Encierra gran interés el modo de 
subrayar la centralidad de la belleza y el decoro estéticos en los ritos 
eucarísticos, que deben atraer también por la pulcritud de sus formas.
La Carta Mane nobiscum Domine, del mismo año 2004, acusa la 
intención de completar, por así decirlo, Ecclesia de Eucharistia. Abre el 
año eucarístico proclamado por el Papa, y presenta un contenido más 
bien espiritual y meditativo, que es proyección necesaria y orante del 
misterio de la Sagrada Eucaristía.
La Instrucción Redemptionis Sacramentum (2004) es un documento 
interdicasterial en el que predomina claramente el carácter disciplinar. 
La intención del texto es ordenar el modo de vivir la Sagrada Eucaris-
tía en el ámbito de la Iglesia. Sale al paso consiguientemente de abu-
sos, corruptelas y prácticas inadecuadas en relación con el Santísimo 
Sacramento. Apunta de manera particular a puntualizar y reconducir 
la participación laical en las celebraciones eucarísticas.
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La Exhortación Sacramentum Caritatis (2007) acusa una intención 
fuertemente doctrinal, si bien contiene asimismo elementos discipli-
nares. Destaca sobre todo por la primacía que concede a la acción 
litúrgica (n. 34) para la interpretación de la fides quæ, es decir, sitúa a 
la lex orandi en un escalón superior a la lex credendi.
Vemos así que la doctrina, el culto y el gobierno pastoral se dan cita 
prácticamente en todos los documentos magisteriales sobre la Sagrada 
Eucaristía, lo cual indica la admirable convergencia de todas las di-
mensiones del mysterium Ecclesiæ en el mysterium fidei por excelencia.
4. Magisterio y Teología en la doctrina eucarística reciente
Toda la Revelación de la obra divina salvadora presenta un carác-
ter asombroso, y la Sagrada Eucaristía es la cumbre del misterio en 
el que de la manera más sencilla y casi increíble, el cumplimiento de 
los designios divinos ha superado con creces toda posible expectativa 
creyente.
La conciencia creciente de la Iglesia entera acerca de la transcen-
dencia y del carácter único de don definitivo que vive en la Eucaristía 
guardan relación directa con la conmoción eucarística que late parti-
cularmente en el Pueblo cristiano desde hace unos decenios.
«La presencia eucarística se nos revela como el puerto natural donde 
fondea la nave de la revelación bíblica de Dios; como el trazo conclusivo 
de un dibujo que nos desvela el verdadero rostro de Dios. El Dios de la 
Biblia es un Dios-con-nosotros [...]. Por eso encuentra en la Eucaristía el 
lugar de su plena y definitiva manifestación. La Eucaristía es la verdadera 
zarza ardiente, en donde Dios manifiesta su nombre»344.
La teología y el magisterio de los últimos tiempos participan hon-
damente de esta sensibilidad eclesial acerca del misterio eucarístico, y 
han contribuido, unitariamente y a la vez con tono propio, a enrique-
cer y prolongar el momento eucarístico que vive la Iglesia.
Hemos estudiado a lo largo de la tesis las posiciones teológicas de 
los autores más representativos del siglo XX, y analizado con algún 
detalle los documentos magisteriales que versan sobre la eclesiología 
eucarística, a partir sobre todo de los textos conciliares del Vaticano II, 
hasta la Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, del año 2007.
Se trata ahora en estas reflexiones conclusivas, de examinar algunos 
aspectos de la relación entre el contenido de la doctrina teológica y el 
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de la doctrina magisterial. Pueden apreciarse en esos contenidos, como 
era de esperar, una clara convergencia de asuntos y motivos, junto a 
una interesante diversidad de acentos. Entre la teología y el magisterio 
eucarístico existen lógicamente una honda interconexión y una paten-
te influencia mutua. Ambos expresan la misma sensibilidad eclesial en 
un determinado momento de la historia.
Los documentos magisteriales presentan numerosos aspectos de or-
den histórico, litúrgico, disciplinar, pastoral, espiritual y teológico. La 
riqueza inagotable del misterio eucarístico se despliega en múltiples 
direcciones. Afecta al ser total de la Iglesia en sus dimensiones varias. 
Los documentos eucarísticos, como hemos podido apreciar más arri-
ba, no suelen ser monográficos, sino que cubren parcialmente distin-
tos campos eclesiales.
Los aspectos doctrinales y teológicos son los que más afectan al 
desarrollo de la fe eucarística propiamente dicha. Fuentes de los textos 
magisteriales que hemos analizado son textos anteriores de la misma 
naturaleza magisterial, la Sagrada Escritura y la Tradición eucarística 
de la Iglesia, reflexiones de autores cristianos, experiencias sobre la 
situación actual de la Iglesia y sus necesidades pastorales, consideracio-
nes propias de los redactores (anónimos) de los documentos, y doctri-
na teológica más o menos reciente.
Aparte de su enraizamiento en la tradición, los documentos man-
tienen una relación, tanto directa como indirecta, con ideas, propues-
tas y sugerencias de los autores teológicos analizados en el capítulo 
III de la tesis. El alcance de esta relación no es fácil de determinar, 
pero se pueden establecer algunas líneas generales de coincidencia y 
de tensión.
Los textos magisteriales se apoyan en los estudios teológicos, los 
complementan, y en ocasiones los puntualizan. Indican con ello la 
necesidad que el magisterio tiene de la teología, y adoptan a la vez 
perspectivas eclesiales más amplias, que no pueden limitarse a la re-
flexión puramente especulativa, por brillante y acertada que llegue ser.
Magisterio y teología eucarísticos dan por establecida en la doctrina 
cristiana una eclesiología de la comunión, que es la única posible para 
construir gradualmente la eclesiología eucarística que da ahora sus pri-
meros pasos en la reflexión teológica. Esta eclesiología comunional 
ha venido a sustituir a una eclesiología construida sobre la noción de 
Iglesia como institución jerárquica, pero ésta ha quedado integrada y 
como absorbida en aquélla, sin ser eliminada.
Es precisamente el sacramento del Orden, que tanto tiene que ver 
con la Sagrada Eucaristía, el nexo imprescindible entre la communio y 
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la estructura jerárquica. Al participar según grados del poder sobre el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo, el sacramento del Orden refleja, precisa-
mente por la Eucaristía, una naturaleza jerárquica.
Puede decirse que el magisterio ha asumido con decisión en todos 
sus textos la visión de comunión eclesial que la doctrina teológica ha 
desarrollado en la segunda mitad del siglo XX. Esta recepción magis-
terial de las propuestas avanzadas por numerosos teólogos acerca del 
tema, constituye la base de la Carta Communionis notio (1993), que 
contiene un verdadero desarrollo doctrinal. El magisterio hace aquí 
teología y perfila con notable precisión el alcance eclesial de la noción 
de communio.
La afortunada sentencia de Henri de Lubac, de que la Eucaristía 
hace la Iglesia, y que ésta hace la Eucaristía, ha demostrado gradual-
mente la hondura de su percepción, y su importancia crucial para una 
eclesiología eucarística. Todavía no se hallan patentes a los ojos de la 
Iglesia todas las implicaciones dogmáticas de esas palabras, que son 
un punto de llegada de una tradición de siglos, y suponen a la vez un 
punto de partida de un enriquecedor proceso intelectual y afectivo, 
que llama la atención creyente sobre la conexión entre los misterios 
eclesial y eucarístico. La Carta Dominicæ Cenæ (1980) es el primer 
documento magisterial que recoge literalmente, y desarrolla en parte, 
las expresiones de De Lubac.
La dimensión ecuménica es tratada con mayor entusiasmo por los 
autores teológicos, especialmente Walter Kasper, que por los textos 
magisteriales. Influyen sin duda el esperanzador carácter de futuro, 
que es acentuado por los anteriores, y el realismo de la apreciaciones 
magisteriales, más atentas de modo pragmático a las dificultades de la 
situación actual entre las Iglesias en torno a la fe eucarística.
Pero tanto los documentos del magisterio como los comentarios 
teológicos coinciden en subrayar la mayor conexión católica con la 
ortodoxia, y la escasa incidencia positiva de los temas eucarísticos en el 
diálogo con protestantes y anglicanos. Las denominaciones y grupos 
cristianos comprendidos bajo esos títulos parecen acentuar sus proble-
mas para la recta comprensión de la Eucaristía, lo cual supone un gra-
ve obstáculo para el diálogo ecuménico en esta importante cuestión.
La relación entre Iglesia universal e Iglesia local ha sido objeto de 
un intenso estudio en los últimos tiempos, y es precisamente la Eu-
caristía el misterio que permite comprender más a fondo esa relación. 
La Eucaristía hace posible entender la Iglesia local como presencia en 
ella de la Iglesia universal. Los ensayos de Semeraro han mostrado con 
acierto el alcance de esa relación, y se hallan incorporados, al menos 
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virtualmente, en los documentos magisteriales que hemos considera-
do. Se descubre gradualmente que el misterio de la Sagrada Eucaristía 
contiene posibilidades hasta ahora insospechadas para ahondar en la 
conexión existente entre los misterios de la fe, como entrevió Matías J. 
Scheeben a finales del siglo XIX.
La Iglesia se hace Pueblo de Dios mediante la fuerza cohesiva que 
proviene de la Eucaristía. La Encíclica Ecclesia de Eucharistia alude a 
esta verdad eclesiológica de fondo, que no llega a desarrollar. Existen 
interesantes reflexiones de Joseph Ratzinger al respecto, que sin duda 
podrán ser incorporadas en su momento a la enseñanza oficial de la 
Iglesia.
La doctrina teológica ha comenzado a desarrollar los aspectos tri-
nitarios de la Eucaristía, especialmente en los escritos de Bruno Forte. 
Es un paso más en la apreciación de la intercomunicación que afecta a 
los misterios cristianos. La reflexión creyente y el magisterio descubren 
gradualmente la hondura y verdad del aserto teológico que afirma la 
existencia en realidad de un único misterio, que se ofrece en su gran-
deza a la percepción de los fieles desde muchas perspectivas, todas ellas 
conexas. La Eucaristía se sitúa cada vez más en el centro.
Numerosos autores destacan la dimensión de experiencia que 
acompaña necesariamente la adoración del misterio eucarístico. La 
Eucaristía pide ser contemplada en silencio por el cristiano. Esta con-
sideración converge con la preocupación magisterial de que el misterio 
del Cuerpo y de la Sangre de Cristo sea una verdad creída, celebrada y 
vivida por los discípulos de Jesús. La experiencia transformadora de la 
Eucaristía es una dimensión necesaria de la existencia cristiana, tanto 
individual como comunitaria.
A medida que teología y magisterio se adentran en el misterio de 
la Eucaristía descubren nuevos horizontes de reflexión y de adoración. 
Muchas implicaciones del hecho dogmático de que la Eucaristía hace 
la Iglesia están todavía por investigar. Se intuye que la fuerza eucarísti-
ca actúa íntimamente dentro de la Iglesia con un dinamismo, silencio-
so y tremendo a la vez, que hace a la Esposa de Cristo ser lo que es. La 
Iglesia es impensable sin la Eucaristía a nivel de existencia y desarrollo. 
Hay como un desafío para descubrir aspectos y consecuencias nuevas 
de esta verdad.
Aunque la desborda por todas partes, la Eucaristía puede conside-
rarse como una síntesis de la realidad, elevada a un plano superior. Es 
como un don y una obra formidable de Dios que abarca y supera todo 
lo puramente humano. Se dan cita en ella lo material y lo espiritual, lo 
histórico-temporal y lo eterno, la reflexión y el éxtasis.
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NOTAS
 1.  A partir de ahora utilizaremos la grafía Nicolai Afanasiev para referirnos al teólogo 
ruso, pues es la comúnmente utilizada en castellano.
 2.  Cfr. J. Fontbona i Missé, Comunión y sinodalidad: la eclesiología eucarística después 
de N. Afanasiev en I. Zizioulas y J.M.R. Tillard, Facultat de Teología de Catalunya, 
Barcelona 1994, 33.
 3.  Sobre el Instituto San Sergio de París se puede consultar: A. Arjakovsky, «L’Institut 
de Théologie Orthodoxe St. Serge à Paris», Contacts 51 (1990), 50-75.
 4.  Sobre su vida y sus escritos se puede consultar: P. Plank, Die Eucharistiever-
sammlung als Kirche. Zur Entstehung der eucharistichen Ekklesiologie Niko-
laj Afanas’ev (1893-1966), Augustinus Verlag, Würzburg 1980; A. Nichols, 
Theology in the Russian Diaspora. Church, fathers, eucharist in Nikolai Afanas’ev 
(1893-1966), Cambridge University Press, Cambridge-New York-Port Chester-
Melbourne-Sydney 1989; M. Afanasiev, «Nicolas Afanasieff (essai de biogra-
phie)», Contacts 66 (1969), 99-111; A. Joos, «Comunione universale o cattolicità 
dell’assamblea. Elementi di ecclesiologia negli scritti del P.N.N. Afanassiev», Ni-
colaus 1 (1973), 7-47 y M. Kaszowski, «L’ecclésiologie de Nicolas Afanasieff», 
EThL 52 (1976), 331-343.
 5.  Un elenco completo de las obras de N. Afanasiev se puede consultar en: Nichols, 
Theology in the Russian Diaspora..., 227-237.
 6.  N. Afanasiev, L’Église du Saint-Esprit, Les Éditions du Cerf, Paris 1975. Se trata 
de la publicación póstuma en francés de su tesis doctoral con algunos adendos que 
retractan los principales aspectos de su teología.
 7.  N. Afanasiev, «L’Église de Dieu dans le Christ», PenOrth 13 (1968), 1-38.
 8.  N. Afanasiev, «Le monde dans l’Écriture Sainte», Irén. 42 (1969), 8-9.
 9.  N. Afanasiev, «Le Sacrament de l’Assamblée», MesOrth 27-28 (1964), 30-44.
 10.  Se reconoce que Afanasiev ha tenido una influencia grande en la teología de la Igle-
sia local, sobre todo, después del Concilio Vaticano II. Cfr. J. R. Villar, Eclesiología 
y Ecumenismo, EUNSA, Pamplona 1999, 106.
 11.  Cfr. L. Bouyer, La Iglesia de Dios. Cuerpo de Cristo y Templo del Espíritu Santo, 
Studium Ediciones, Madrid 1973, 171.
 12.  «Les limites empiriques de l’Église son déterminées par les limites de l’assamblée eucaris-
tique». N. Afanasiev, «Una Sancta», Irén. 36 (1963), 453.
 13.  Subraya que la doctrina de la Iglesia como Cuerpo de Cristo es formada en la 
consciencia de Pablo a partir de su experiencia eucarística. Cfr. N. Koulomzine, 
«L’ecclesiologie eucharistique de N. Afanassieff», en La liturgie: son sens, son esprit, 
sa méthode. Conferénces Saint-Serge. XXVIII Semaine d’Études liturgiques. Paris 30 
juin-3 juillet 1981, CLV Edizioni Liturgique, Roma 1982, 122.
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 14.  «Para los cristianos de los primeros siglos, el principio fundamental de la vida eclesial 
consistía en estar siempre juntos [...] reunidos para la misma cosa (επί τό αυτό). 
Este principio formaba parte de concepto la Iglesia». N. Afanasiev, «Le Sacrament 
de l’Assamblée», MesOrth 27-28 (1964), 31.
 15.  Cfr. Villar, Eclesiología y Ecumenismo, 108.
 16.  Cfr. Afanasiev, L’Église du Saint-Esprit, 90.
 17.  Cfr. N. Afanasiev, «L’Église qui préside dans l’Amour», en N. Afanasiev et al. 
(eds.), La primauté de Pierre dans l’Église orthodoxe, Delachaux & Niestlé, Neuchâtel 
1960, 12-13.
 18.  Cfr. B. Forte, La Chiesa nell’Eucaristia. Per un’ecclesiologia eucaristica alla luce del 
Vaticano II, M. D’Auria Editore, Napoli 1988, 46.
 19.  Según el teólogo ruso, la recepción del sacramento se ha desligado de la compren-
sión eclesial de la Eucaristía porque se ha insistido demasiado en el aspecto de tre-
mendum, es decir, Dios se aproxima tanto al hombre que llega a ser terrible. Debido 
a eso, el énfasis en la preparación para recibir la Eucaristía y la practica de recibirla 
pocas veces en el año. Afanasiev enlaza con un principio existente en la Iglesia or-
todoxa desde algunos siglos que tiende a reavivar la devoción a la comunión y a 
incrementar la frecuencia en su recepción. Cfr. Nicodemo Hagiorita y Macario 
de Corinto, Filocalia, Lumen, Buenos Aires 1982.
 20.  Cfr. N. Afanasiev, «Le Sacrament de l’Assamblée», MesOrth 27-28 (1964), 38-43.
 21.  Cfr. ibid., 38-39.
 22.  «C’était, au contraire, l’expression de la thèse fondamentale de l’ecclesiologie eucharis-
tique: l’Église est là où est l’assamblée eucharistique. On peut aussi formuler cette thèse 
d’une autre façón: là où est l’Eucharistie, là est l’Église de Dieu, et là, où est l’Église de 
Dieu, là est l’Eucharistie. Il s’ensuit que l’assamblée eucharistique est le signe distinctif 
empirique de l’Eglise. Ceux qui prennent part à l’assamblée eucharistique d’une église 
locale, appartinnent à cette église». N. Afanasiev, «Una Sancta», Irén. 36 (1963), 
453. La misma idea está presente en Le Sacrament dell’Assamblée.
 23.  «Il y a dans l’historie de la genèse de l’Église trois moments liés l’un à l’autre: 1) la 
promesse du Christ concernant l’édification de l’Église (Mt 16,18); 2) l’institution de 
l’Église lors de l’institution de l’eucharistie à la denière Cène; 3) son actualisation au jour 
de la Pentecôte. Tous ce trois moment se rencontrent dans le fait que le commencement 
de l’Eglise et son existence sont “dans le Christ”». N. Afanasiev, «Le monde dans 
l’Écriture Sainte», Irén. 42 (1969), 8-9.
 24.  «Là où se tient une assemblée eucharistique, là est l’Èglise, parce que là est le Christ. L’Èglise 
ne peut exister sans assamblée eucharistique et l’assamblée eucharistique ne peut ne pas ma-
nifester la plénitude et l’unité de l’Èglise. Par conséquent, la structure et l’ordre de l’Église 
viennent de l’assamblée eucharistique qui contient toutes les bases de l’organisation ec-
clésiale»: Afanasiev, L’Église du Saint-Esprit, 196. En otro articulo afirma: «En tant 
qu’assemblée eucharistique «επί τό αυτό» est, dans un certain sens, identique à «l’Église»: 
c’est pourquoi l’un des termes peut être facilment remplacé par l’autre». en N. Afanasiev, 
«Le Sacrament de l’Assamblée», MesOrth 27-28 (1964), 31.
 25.  Cfr. N. Afanasiev, «Una Sancta», Irén. 36 (1963), 436-475.
 26.  Cfr. N. Afanasiev, «L’Église qui préside dans l’Amour», en N. Afanasiev et al. (eds.), 
La primauté de Pierre dans l’Église orthodoxe, Delachaux & Niestlé, Neuchâtel 1960, 54.
 27.  Cfr. Villar, Eclesiología y Ecumenismo, 112.
 28.  Cfr. Th. Fisch, Liturgy and tradition: theological reflections of Alexander Schmem-
man, St. Vladimir’s Seminary Press, Crestwood (New York) 1990.
 29.  Cfr. A. Schmemann, «The idea of primacy in orthodox ecclesiology», en J. Me-
yendorff (ed.), The Primacy of Peter: Essays in Ecclesiology and the Early Church, St. 
Vladimir’s Seminary Press, Crestwood (New York) 1992, 145.
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 30.  Schmemann va más allá de Afanasiev, porque considera la consagración de un obis-
po como un vínculo de unidad entre las iglesias. Cfr. A. Schmemann, «The idea of 
primacy in orthodox ecclesiology», en J. Meyendorff (ed.), The Primacy of Peter: 
Essays in Ecclesiology and the Early Church, St. Vladimir’s Seminary Press, Crestwood 
(New York) 1992, 157.
 31.  Las oportunas aclaraciones sobre la posición de Schmemann fueron hechas en el 
siguiente artículo: C.-J. Dumont, «Primauté et autocéphalies dans l’Église Or-
thodoxe», Ist. 1 (1954), 28-45. Un resumen de estas consideraciones podemos en-
contrar en Villar, Eclesiología y Ecumenismo, 114-119.
 32.  Cfr. J. Meyendorff, The Orthodox Church, St. Vladimir’s Seminary Press, Crest-
wood (New York) 1981.
 33.  Cfr. J. Meyendorff, L’Eglise orthodoxe hier et aujourd’hui, Éditions du Seuil, Paris 1995.
 34.  Cfr. E. G. Farrugia, «The Eucharist makes the Church: an orthodox proposal and 
its impact», en P. Pallath (ed.), Church and its most basic element, Herder, Roma 
1995, 29-30.
 35.  Actualmente es el metropolita de Pérgamo (Grecia). Ha sido objeto de numerosos 
estudios, como por ejemplo: G. Baillargeon, Perspectives orthodoxes sur l’Église 
communion. L’oeuvre de Jean Zizioulas, Éditions Paulines, Quebec 1989; P. Mcpart-
lan, The Eucharist makes the Church. Henri de Lubac and John Zizioulas in Dialogue, 
T & T Clark, Edinburgh 1993; J. Fontbona i Missé, Comunión y sinodalidad: la 
eclesiología eucarística después de N. Afanasiev en I. Zizioulas y J.M.R. Tillard, Facul-
tat de Teología de Catalunya, Barcelona 1994; D. H. Knight, The theology of John 
Zizioulas: personhood and the Church, Ashgate Publishing Ltd., Aldershot-Burling-
ton 2007. En todos estos libros es citada una amplia bibliografía del teólogo griego. 
En virtud de esto, pretendemos hacer una exposición sintética de su pensamiento 
en lo que se refiere al tema de nuestro estudio.
 36.  Cfr. J. Zizioulas, «Christologie et existence. La dialectique créé-incréé et le dogme 
de Chalcedonie», Contacts 36 (1984), 154.
 37.  Cfr. J. Zizioulas, L’être ecclésial, Labor et fides, Genève 1981, 70.
 38.  Cfr. ibid., 23-56.
 39.  Cfr. ibid., 38.
 40.  Ibid., 45.
 41.  Ibid., 17. El subrayado está en el original.
 42.  Ibid., 17-18.
 43.  El original está en griego: Ήένότης τη̃ς Έχχληςίας ε̉ν τη Θεία Ευ̉χαρστία χαὶ τω̃ 
Έπισχόπω̃ χατὰ τούς τρει̃ς πρώτος αι̉ω̃νας, Atenas, 1965. Hay una traducción 
francesa hecha por Jean-Louis Palierne, L’Eucharistie, l’Évêque et l’Église durant les 
trois premiers siècles, Desclée de Brouwer, Paris 1994.
 44.  Cfr. Zizioulas, L’être ecclésial, 18-20.
 45.  «L’Église est là où est l’assamblée eucharistique»: N. Afanasiev, «Una Sancta», Irén. 36 
(1963), 453.
 46.  Zizioulas, L’être ecclésial, 19.
 47.  Ibid. No entramos de momento en el acierto de este planteamiento, pues pensamos 
que debe ser objeto de nuestra futura reflexión teológica. El subrayado es nuestro.
 48.  Nos han servido de guía para este apartado los siguientes libros y artículos: Mcpart-
lan, The Eucharist makes the Church...; J. M. Lustiger et al., Henri de Lubac et le 
mystère de l’Église: actes du colloque du 12 de octobre 1996 à l’Institut de France, volumen 
I, Études Lubaciennes, Editions du Cerf, Paris 1999; R. Moloney, «Henri de Lubac 
on Church and Eucharist», IThQ 70 (2005), 331-342; L. T. Le, «The Eucharist and 
the Church in thought of Henri de Lubac», IThQ 71 (2006), 338-347; J. A. Abad, 
«Algunos jalones de la moderna eclesiología eucarística», Burg. 42 (2001), 297-346.
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 49.  Para la bibliografía de este autor se puede consultar: K. H. Neufeld y M. Sales, 
Henri de Lubac S.J., Johannes Verlag, Einsieldeln 1974. Estos mismos autores 
ampliaron esta bibliografía en un apéndice de la obra: H. de Lubac, Théologie dans 
l’histoire, volumen II, Desclée de Brouwer, Paris 1990, 408-416.
 50.  El propio de Lubac decía de sí mismo: «Casi todo lo que he escrito es fruto de 
circunstancias imprevistas, disperso y sin preparación técnica. En vano se buscará 
en el conjunto de tan diversas publicaciones los elementos de una síntesis filosófica 
o teológica verdaderamente personal, sea para criticarla o para adoptarla». Cfr. H. 
Von Balthasar, Henri de Lubac: la obra orgánica de una vida, Ediciones Encuentro, 
Madrid 1989, 6.
 51.  H. de Lubac, Meditación sobre la Iglesia, Ediciones Encuentro, Madrid 1980, 112.
 52.  H. de Lubac, Catholicisme. Les aspects sociaux du dogme, Editions du Cerf, Paris 
1938. Citaremos por la versión castellana: Catolicismo. Aspectos sociales del dogma, 
Ediciones Encuentro, Madrid 1988.
 53.  H. de Lubac, Corpus Mysticum. L’Eucharistie et l’Église au Moyen Âge, Editions 
Montaigne, Paris 1949.
 54.  H. de Lubac, Méditation sur l’Église, Aubier, Paris 1953. Citaremos por la versión 
castellana: Meditación sobre la Iglesia, Ediciones Encuentro, Madrid 1980.
 55.  H. de Lubac, Catolicismo. Aspectos sociales del dogma, Ediciones Encuentro, Madrid 
1988, 17.
 56.  De Lubac, Catolicismo..., 56.
 57.  Cfr. ibid., 61.
 58.  Cfr. ibid., 62.
 59.  Cfr. ibid., 64.
 60.  Cfr. ibid., 65.
 61.  Cfr. J. A. Abad, «Algunos jalones de la moderna eclesiología eucarística», Burg. 42 
(2001), 308.
 62.  Cfr. L. T. Le, «The Eucharist and the Church in thought of Henri de Lubac», IThQ 
71 (2006), 340.
 63.  Cfr. De Lubac, Catolicismo..., 68.
 64.  Ibid., 74-75.
 65.  Cfr. H. de Lubac, Memoria en torno a mis escritos, Ediciones Encuentro, Madrid 
2000.
 66.  Cfr. De Lubac, Corpus Mysticum..., 104.
 67.  Cfr. ibid., 23.
 68.  Cfr. 1 Co 6,1.
 69.  Cfr. De Lubac, Corpus Mysticum..., 279-283.
 70.  «Réalisme eucharistique, réalisme ecclésial: ces deux réalismes s’appuient l’un sur l’autre, 
ils sont le gage l’un de l’autre. Le réalisme ecclésial assure le réalisme eucharistique, et 
celui-ci à son tou confirme celui-là. La même unité du Verbe se reflète en l’un et en 
l’autre». De Lubac, Corpus Mysticum..., 283.
 71.  Cfr. ibid.
 72.  «Comment, en effet, l’Église serait-elle réellement édifiée, comment tous ses membres 
seraient-ils rassemblés en un organisme réellement un par le moyen d’un sacrament qui 
ne contiendrait qu’en symbole Celui dont elle doit devenir le corps et qui seul peut en 
faire l’unité?». De Lubac, Corpus Mysticum..., 284.
 73.  «Des trois termes qui se trouvaient en présence et qu’il s’agissait d’organiser entre eux, 
c’est-à-dire à la fois d’opposer et d’unir, corps historique, corps sacramentel et corps ecclé-
sial, jadis la césure était mise entre le premier et le deuxième, tandis qu’elle vint ensuite 
à être mise entre le deuxième et le troisième. Tel est en résumé le fait qui domine toute 
l’évolution des théories eucharistiques». De Lubac, Corpus Mysticum..., 288.
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 74.  «Ce sera revenir aux sources mystiques de l’Eglise. L’Église et l’Eucharistiese font, cha-
que jour, l’une par l’autre: l’idée de l’Église de l’Église et l’idée de l’Eucharistie doivent 
pareillement se promouvoir et s’approfondir l’une par l’autre. Per escam et sanguinem 
Dominici corporis fraternitas cuncta copuletur!». De Lubac, Corpus Mysticum..., 292-
293.
 75.  «Ce n’est pas le fait humain du rassemblemente pour la célébration commune des mys-
tères, ce n’est pas l’exaltation collective qu’une pédagogie appropriée réussi à en dégager 
qui réalisera jamais le moins du monde l’unité des membres du Christ. Celle-ci ne va 
pas sans la rémission des péchés, premier fruit du Sang répandu. Mémoire de la Pasion, 
offrande au Père céleste, conversion du couer: telles sont donc les realités tou intérieures 
sans lesquelles on n’aura jamis qu’une caricature de la communauté cherchée. Mais ce 
n’est pas une chimère humaine que nous offre l’Eucharistie: c’est un mystère de foi». De 
Lubac, Corpus Mysticum..., 293-294.
 76.  Cfr. L. T. Le, «The Eucharist and the Church in thought of Henri de Lubac», IThQ 
71 (2006), 346; J. A. Abad, «Algunos jalones de la moderna eclesiología eucarísti-
ca», Burg. 42 (2001), 312.
 77.  De Lubac, Meditación..., 112. El subrayado es nuestro.
 78.  Cfr. ibid.
 79.  Cfr. ibid.
 80.  De Lubac, Meditación..., 114. Cfr. Agustín, De civitate Dei, X, 6: CCL 47, 279. 
El subrayado es un añadido nuestro.
 81.  Ibid., 118.
 82.  Ibid.
 83.  Cfr. ibid., 119-120.
 84.  Cfr. ibid., 120.
 85.  Cristo en la Última Cena dice a los Apóstoles: «haced esto en memoria de Mí» (Lc 
22,19).
 86.  Cfr. De Lubac, Meditación..., 121.
 87.  Cfr. ibid.
 88.  Cfr. Jn 18,17-23.
 89.  León XIII, Carta Enc. Satis Cognitum, ASS 28 (1896), 723.
 90.  Cfr. De Lubac, Meditación..., 123.
 91.  Cfr. ibid.
 92.  Cfr. ibid., 124.
 93.  Ibid., 124.
 94.  Dice el principio del teólogo ortodoxo: «donde está la Eucaristía, está la Iglesia». N. 
Afanasiev, «Una Sancta», 453.
 95.  De Lubac, Meditación..., 124-125.
 96.  Cfr. ibid., 125.
 97.  Ibid., 126.
 98.  Cfr. ibid.
 99.  Cfr. ibid.
 100.  Cfr. ibid., 127.
 101.  Cfr. ibid.
 102.  Ibid., 128-129. Lo subrayado es una modificación nuestra. En la traducción está «y 
nos abreva de su Cruz».
 103.  Ibid.
 104.  Cfr. De Lubac, Corpus Mysticum..., 293-294.
 105.  De Lubac, Meditación..., 130. Lo subrayado es una modificación nuestra en la 
traducción.
 106.  Ibid., 131.
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 107.  Cfr. J. A. Abad, «Algunos jalones de la moderna eclesiología eucarística», Burg. 42 
(2001), 317.
 108.  De Lubac, Meditación..., 132.
 109.  Nos han servido de pauta para estas páginas además de las obras del autor, los 
siguientes libros y artículos: J. Rigal, L’ecclesiologie de communion, Èditions du 
Cerf, Paris 1999, sobre todo el capítulo dedicado a la eclesiología de Yves Con-
gar; B. Mondin, «Ecclesiologia di Yves Congar», ED 3 (1979), 409-432; P. Czyz, 
Il rapporto tra la dimensione cristologica e pneumatologica dell’ecclesiologia nel pen-
siero di Y. Congar, Pontificia Universitas Gregoriana, Roma 1986; Z. Gaczynski, 
L’ecclesiologia eucaristica de Yves Congar, di Joseph Ratzinger e di Bruno Forte (Disser-
tatio ad Doctoratum), Pontificia Universitas Gregoriana, Roma 1998; A. Nichols, 
Yves Congar, Geoffrey Chapman, London 1989; P. Quattrocchi, «Opera ecclesio-
logica di Yves M-J Congar», SapDom 23 (1970), 5-25.
 110.  Pretendemos en estas páginas resaltar los principales conceptos que están relaciona-
dos con el tema de la eclesiología eucarística.
 111.  Y. Congar, Ensayos sobre el misterio de la Iglesia, Editorial Estela, Barcelona 1961, 
21.
 112.  Cfr. Y. Congar, Jalones para una teología del laicado, Editorial Estela, Barcelona 
1961, 45.
 113.  Cfr. Nichols, Yves Congar, 55.
 114.  Cfr. B. Mondin, «Ecclesiologia di Yves Congar», ED 3 (1979), 425.
 115.  Cfr. Y. Congar, Un pueblo mesiánico. La Iglesia sacramento de la salvación, Ediciones 
Cristiandad, Madrid 1976, 38.
 116.  Y. Congar, «La Ecclesia o la comunidad cristiana, sujeto integral de la acción li-
túrgica», en Y. Congar et al. (eds.), La liturgía después del Vaticano II. Balances, 
Estudios, Prospecciones sobre la Constitución «Sacrosanctum Concilium», Taurus Edi-
ciones, Madrid 1969, 282.
 117.  Cfr. Congar, Un pueblo mesiánico..., 35.
 118.  Cfr. Y. Congar, Diversités et communion: dossier historique et conclusion théologique, 
Editions du Cerf, Paris 1982, 130.
 119.  Cfr. Nichols, Yves Congar, 57.
 120.  Cfr. Y. Congar, El Espíritu Santo, Herder, Barcelona 1983.
 121.  Cfr. Y. Congar, «La Ecclesia o la comunidad cristiana, sujeto integral de la acción 
litúrgica», en Y. Congar et al. (eds.), La liturgía después del Vaticano II. Balances, 
Estudios, Prospecciones sobre la Constitución «Sacrosanctum Concilium», Taurus Edi-
ciones, Madrid 1969, 305.
 122.  Congar, Un pueblo mesiánico..., 38.
 123.  Cfr. ibid., 39-40.
 124.  Cfr. Y. Congar, Santa Iglesia, Editorial Estela, Barcelona 1965, 91-96.
 125.  Cfr. Y. Congar, Cristianos desunidos: principios de un ecumenismo católico, Verbo 
Divino, Estella 1967, 59-113.
 126.  Congar, Ensayos..., 57.
 127.  Cfr. Czyz, Il rapporto tra la dimensione cristologica..., 89.
 128.  Cfr. Congar, Santa Iglesia, 97.
 129.  Cfr. Congar, Ensayos..., 33.
 130.  Cfr. ibid. En este pasaje hace referencia a dos pasajes de la primera epístola a los 
Corintios 12,13 para el Bautismo y 10,16-17 para la Eucaristía.
 131.  Cfr. ibid., 36.
 132.  Ibid.
 133.  Cfr. Santo Tomás, Summa Theologiae, III, 67, 2 in c; 73, 2.
 134.  Cfr. Y. Congar, Le vie del Dio Vivo, Morcelliana, Brescia 1965, 165-185.
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 135.  «La unión fraterna es inseparable de la unión con Cristo por el sacramento»: Y. Con-
gar, La crisis de la Iglesia y Mons. Lefebvre, Desclée de Brouwer, Bilbao 1976, 33.
 136.  Cfr. Y. Congar, «Unis dans le Baptême, désunis dans l’Eucharistie?», Nicolaus 9 
(1981), 255 y Y. Congar, «Réflexions sur l’assemblée liturgique», MD 115 (1970), 
25.
 137.  Cfr. Y. Congar, «Theologie de l’Église particulière», en A. M. Henry (ed.), Mis-
sions sans frontières, Éditions du Cerf, Paris 1960, 15-61.
 138.  Y. Congar, «La Ecclesia o la comunidad cristiana, sujeto integral de la acción li-
túrgica», en Y. Congar et al. (eds.), La liturgía después del Vaticano II. Balances, 
Estudios, Prospecciones sobre la Constitución «Sacrosanctum Concilium», Taurus Edi-
ciones, Madrid 1969, 335.
 139.  Congar, Cristianos desunidos..., 357.
 140.  Cfr. Y. Congar, «Réflexions sur l’assemblée liturgique», MD 115 (1970), 12.
 141.  Cfr. M. Semeraro, «La Chiesa comunione», RPSR 4 (1990), 356.
 142.  J. Hamer, La Iglesia es una comunión, Editorial Estela, Barcelona 1965.
 143.  Cfr. ibid., 167.
 144.  Cfr. J. Hamer, «Dix thèses sur l’Eglise comme communion», NV 49 (1984), 162.
 145.  Cfr. Hamer, La Iglesia..., 168.
 146.  Cfr. ibid.
 147.  Cfr. ibid., 168-169.
 148.  Propiamente la expresión eclesiología eucarística aparece en la obra del P. Hamer 
solamente cuando se refiere a la eclesiología desarrollada en la teología ortodoxa. Sin 
embargo, pensamos que este concepto puede ser utilizado como forma de describir 
su eclesiología de comunión.
 149.  Cfr. Hamer, La Iglesia..., 185.
 150.  Cfr. E. Brunner, Das Mißverständnis der Kirche, Evangelisches, Zurich 1951, 87.
 151.  La postura de Afanasiev está descrita en la sección 3.1.1.
 152.  Cfr. Hamer, La Iglesia..., 187.
 153.  El P. Hamer utiliza como base el texto del evangelista Mateo: «Pues donde hay dos 
o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). Sobre este 
pasaje hace una exegesis que nos abstenemos de repetirla aquí. Cfr. Hamer, La 
Iglesia..., 188-190.
 154.  Cfr. ibid., 192.
 155.  Cfr. Pío XII, Carta Enc. Mediator Dei, AAS 39 (1947), 528.
 156.  Cfr. Mt 18,20.
 157.  Cfr. Hamer, La Iglesia..., 194.
 158.  A. G. Martimort, «Précisions sur l’assemblée», MD 60 (1959), 12. El subrayado 
está en el original.
 159.  Cfr. Hamer, La Iglesia..., 198.
 160.  Ibid., 199.
 161.  Ibid.
 162.  Traducción castellana: Misión y unidad: las exigencias de la comunión, Estela, Barce-
lona 1963.
 163.  Otros datos biográficos: cfr. G. Richi Alberti, «Marie-Joseph Le Guillou, O.P.», 
RET 61 (2001), 53-100.
 164.  Cfr. G. Richi Alberti, Teología del misterio. El pensamiento teológico de Marie-Joseph 
Le Guillou, O.P., Ediciones Encuentro, Madrid 2000, 67.
 165.  Cfr. M. Semeraro, «La Chiesa comunione», RPSR 4 (1990), 356.
 166.  Cfr. Richi Alberti, Teología del misterio..., 140.
 167.  Cfr. M.-J. Le Guillou, «L’Eglise est une communion. Essai de théologie compa-
rée», Ist. 6 (1959), 33.
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 168.  Cfr. ibid., 34.
 169.  En un articulo publicado en 1957, Le Guillou expone brevemente la eclesiología 
eucarística de Afanasiev, así como sus puntos débiles: M.-J. Le Guillou, «Quelques 
réflexions», Ist. 4 (1957), 497-504. Un resumen de estas consideraciones puede ser 
encontrado en Villar, Eclesiología y Ecumenismo, 123-125.
 170.  «L’Eglise comme communauté eucharistique, est créée par l’intervention du triple pouvoir 
sacerdotal, prophétique et royal dans lesquels s’exprime l’unique mission du Christ, reçue 
de son Père, pouvoir qui est communiqué aux apôtres». M.-J. Le Guillou, «Quelques 
réflexions», Ist. 4 (1957), 503.
 171.  Cfr. ibid.
 172.  «Il n’est d’Église que là où est donnée, dans l’eucharistie, la reálité même de la Parole 
que l’Église proclame. Et c’est pourquoi le pouvoir prophétique ou dou magistère est 
nécessaire pour nous livrer, dans la proclamation de la Parole, la signification même de 
l’eucharistie, comme le pouvoir royal ou juridictionnel est nécessaire pour appeler à ce 
Royaume communiqué en arrhes dans l’eucharistie». Ibid.
 173.  Cfr. M.-J. Le Guillou, «L’Eglise est une communion. Essai de théologie compa-
rée», Ist. 6 (1959), 36.
 174.  Cfr. ibid., 37.
 175.  Cfr. ibid., 38-39.
 176.  Hemos utilizado para este apartado los siguientes estudios: Fontbona i Missé, 
Comunión y sinodalidad..., 229-395; J. M. R. Tillard, L’Eucharistie. Pâque de 
l’Église, Les Editions du Cerf, Paris 1964; J. M. R. Tillard, Chair de l’Eglise, chair 
du Christ: aux sources de l’ecclésiologie de communion, Editions du Cerf, Paris 1992; 
J. M. R. Tillard, L’Église locale: ecclésiologie de communion et catholicité, Éditions 
du Cerf, Paris 1995; J. M. R. Tillard, «Teología. Voz Católica. La comunión en la 
pascua del Señor», en M. Brouard (ed.), Enciclopedia de la Eucaristía, Desclée de 
Brouwer, Bilbao 2004, 519-573; A. Cortesi, «Jean-Marie Roger Tillard: teologia 
dell’incarnazione ed ecclesiologia. Un percorso teologico», SacDo 52 (2007/2), 81-
100; J. M. R. Tillard, «L’Eucharistie sacrement de l’espérance ecclésiale», NRTh 
83/6 (1961), 561-592; J. M. R. Tillard, «L’Eucharistie sacrement de l’espérance 
ecclésiale (suite)», NRTh 83/7 (1961), 673-695; J. M. R. Tillard, «L’eucaristia e la 
Chiesa», SacDo 47 (1967), 319-353; J. A. Abad, «Algunos jalones de la moderna 
eclesiología eucarística», Burg. 42 (2001), 297-346.
 177.  La bibliografía hasta 1994 de este autor puede ser consultada en: G. R. Evans y M. 
Gourgues, «Bibliographie de J.-M. R. Tillard», en G. R. Evans y M. Gourgues 
(eds.), Communion et Réunion. Mélanges J.-M. R. Tillard, Leuven University Press, 
Leuven 1995, 5-20.
 178.  Citaremos por la traducción castellana: Iglesia de iglesias: eclesiología de comunión, 
Ediciones Sígueme, Salamanca 1991.
 179.  Citaremos por la traducción castellana: Carne de la Iglesia, Carne de Cristo. En las 
fuentes de la eclesiología de comunión, Ediciones Sígueme, Salamanca 1994.
 180.  Cfr. A. Cattaneo, La Chiesa locale. I fondamenti ecclesiologici e la sua missione nella 
teologia postconciliare, Libreria Editrice Vaticana, Città del Vaticano 2003, 76.
 181.  Su eclesiología puede ser designada de comunión porque está estructurada en torno 
al concepto de koinonia. Este concepto sirve de pauta para transmitir el misterio de 
la Iglesia que se origina tanto de la Eucaristía como del propio designio divino. Cfr. 
Fontbona i Missé, Comunión y sinodalidad..., 239.
 182.  Cfr. Fontbona i Missé, Comunión y sinodalidad..., 238.
 183.  Cfr. J. M. R. Tillard, Carne de la Iglesia, Carne de Cristo. En las fuentes de la eclesio-
logía de comunión, Ediciones Sígueme, Salamanca 1994, 39.
 184.  Cfr. J. M. R. Tillard, Carne de la Iglesia, Carne de Cristo..., 98.
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 185.  Ibid., 58.
 186.  Cfr. J. M. R. Tillard, Iglesia de Iglesias: eclesiología de comunión, Ediciones Sígue-
me, Salamanca 1991, 171.
 187.  «Ser salvado equivale a ser insertado en el cuerpo que Cristo salva y en el que unos se 
convierten en miembros unos de los otros». Ibid., 164.
 188.  Cfr. J. M. R. Tillard, «Corps du Christ et Esprit Saint. Les exigences de la commu-
nion», Irén. 63 (1990), 175.
 189.  Cfr. J. M. R. Tillard, «Eucharistie et Église», en J. M. R. Tillard, J. Zizioulas y 
J.-J. Von Allmen (eds.), L’Eucharistie, Mame, Paris 1970, 96-98.
 190.  Dice Tillard que la χοινονία está definida por la διαχονία, por la martiría y por la 
misión.
 191.  Cfr. J. M. R. Tillard, «Eucharistie et Église», en J. M. R. Tillard, J. Zizioulas y 
J.-J. Von Allmen (eds.), L’Eucharistie, Mame, Paris 1970, 112.
 192.  Cfr. J. M. R. Tillard, Carne de la Iglesia, Carne de Cristo..., 96-97.
 193.  «L’episkopé de l’Église universelle se trouve confié, par l’Esprit, non à la somme des 
évêques locaux mais a leur communion. La nuance est capitale. La pratique conciliare 
représente la forme traditionelle de cette communion». J. M. R. Tillard, «L’Église de 
Dieu est une communion», Irén. 53 (1980), 462.
 194.  Cfr. J. M. R. Tillard, «L’Église de Dieu est une communion», Irén. 53 (1980), 464.
 195.  Cfr. Fontbona i Missé, Comunión y sinodalidad..., 273.
 196.  «L’effet ultime de l’eucharistie est l’église, la manifestation par excellence de l’église est 
l’eucharistie célébree dans la fidelité au comandement du Seigneur». J. M. R. Tillard, 
«Eucharistie et Église», en J. M. R. Tillard, J. Zizioulas y J.-J. Von Allmen 
(eds.), L’Eucharistie, Mame, Paris 1970, 78.
 197.  Cfr. J. M. R. Tillard, Iglesia de Iglesias..., 209.
 198.  La Piccola Famiglia dell’Annunziata es una asociación pública de fieles, dividida en 
dos ramas: una masculina (compuesta de laicos y sacerdotes), y otra femenina, cuyo 
carisma es promover el desarrollo coherente y continuo de la vida bautismal de sus 
miembros hasta la identificación total con Cristo; alabar a la Santísima Trinidad; la 
intercesión incesante por la Iglesia de Bolonia, de toda la Iglesia y de todos los hom-
bres, especialmente los más necesitados. Todo esto vivido dentro de la comunidad 
diocesana, en total sumisión al Obispo y en plena comunión con los presbíteros, 
con los diáconos y con todo el pueblo de Dios de la Iglesia de Bolonia. Para mayor 
información me remito a G. Dossetti, La Piccola famiglia dell’Annunziata: le ori-
gini e i testi fondativi, 1953-1986, Paoline, Bologna 2004. La bibliografía completa 
del autor puede ser consultada en: «Bibliografia orientativa» en Vita Monastica 61 
(2007) 160-164.
 199.  «Uno sguardo sinotico» en Vita Monastica 61 (2007) 133-159.
 200.  Cfr. G. Alberigo, «Giuseppe Dossetti», CrSt 18 (1997), 252.
 201.  Estos puntos parecen ser: la omisión del adjetivo místico (LG 7) y uso de imágenes 
bíblicas con referencia la Iglesia (LG 6), al origen de los poderes episcopales en la 
consagración y no en el nombramiento (LG 21).
 202.  «Il modo con cui si parla nella Lumen Gentium como mistero è certo un modo più 
diretto, più esplicito, soprattutto più leale, più sinceramente orientado a promuovere in 
maniera positiva un’esperienza que corrisponda a questo concetto della Chiesa come mis-
tero». G. Dossetti, Il Vaticano II. Frammenti di una riflessione, Il Mulino, Bologna 
1996, 36.
 203.  «Procedere all’indicazione di alcuni punti verso i quali la Lumen Gentium poneva 
inevitabilmente una problematica: non solo risentiva di una problematica già esistente o 
in via di maturazione, ma implicava essa stessa una intensificazione e una crisi proble-
matica». Dossetti, Il Vaticano II..., 42.
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 204.  «La presenza del Cristo nella comunità è presenza personale di Cristo, quindi la Chiesa 
è il Verbo incarnato». Ibid., 43.
 205.  Cfr. LG 8.
 206.  Cfr. Dossetti, Il Vaticano II..., 45.
 207.  Cfr. LG 3 y LG 7.
 208.  Cfr. G. Dossetti, Per una «Chiesa Eucaristica». Riletura dalla portata dottrinale della 
costituzione liturgica del Vaticano II. Lezioni dal 1965, Editrice Il Mulinaio, Bologna 
2002, 103.
 209.  Cfr. ibid., 34.
 210.  Cfr. Dossetti, Per una «Chiesa Eucaristica»..., 36.
 211.  Cfr. ibid., 38.
 212.  SC 26: «Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la 
Iglesia, que es «sacramento de unidad», es decir, pueblo santo congregado y ordena-
do bajo la dirección de los Obispos»; y SC 41: «El Obispo debe ser considerado como el 
gran sacerdote de su grey, de quien deriva y depende, en cierto modo, la vida en Cristo 
de sus fieles».
 213.  Dossetti cita como ejemplo LG 26: «el Obispo, revestido como está de la plenitud 
del Sacramento del Orden, es “el administrador de la gracia del supremo sacerdo-
cio”».
 214.  Cfr. ibid., 41.
 215.  Cfr. Dossetti, Per una «Chiesa Eucaristica»..., 44.
 216.  Según el teólogo italiano, este objetivo está implícito en la LG, porque ésta consti-
tución, no parte del misterio eucarístico, sino que resbala en un plano sociológico, 
teniendo con esto una menor fidelidad al misterio.
 217.  Cfr. ibid., 61.
 218.  Nos han servido para preparar este apartado los siguientes estudios: M. Semeraro, 
Il Risorto tra noi, origine, natura e funzione dei sacramenti, Edizioni Studio Dome-
nicano, Bologna 1992; M. Semeraro, «La Chiesa comunione», 347-387; M. Seme-
raro, «La Chiesa, sacramento di Cristo e dello Spirito», Lat. 57 (1991), 55-70; E. 
Scognamiglio, «L’ecclesiologia di comunione nella teologia post-conciliare», MF 
158 (1998), 719-790.
 219.  Cfr. E. Scognamiglio, «L’ecclesiologia di comunione nella teologia post-concilia-
re», MF 158 (1998), 756.
 220.  M. Semeraro, Misterio, comunión y misión, Secretariado Trinitario, Salamanca 
2004.
 221.  Semeraro, Misterio..., 94.
 222.  Cfr. ibid.
 223.  Cfr. ibid.
 224.  Cfr. ibid., 95.
 225.  Ibid.
 226.  Cfr. M. Semeraro, «La Chiesa comunione», RPSR 4 (1990), 363.
 227.  Cfr. Semeraro, Misterio..., 95.
 228.  Ibid.
 229.  Cfr. M. Semeraro, «La Chiesa comunione», RPSR 4 (1990), 363.
 230.  Cfr. De Lubac, Meditación..., 113.
 231.  «A motivo dell’unico Corpo di Cristo presente in ogni Eucaristia l’unica Chiesa non 
conosce una frammentazione in diverse Chiese bensì una concentrazione in ogni Chiesa 
particolare e in ogni comunità eucaristica legitimamente radunata». M. Semeraro, 
«La Chiesa comunione», 374.
 232.  Semeraro, Misterio..., 96.
 233.  Cfr. B. Mondin, «Bruno Forte», en Dizionario dei teologi, Bologna 1992, 243-244.
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 234.  Sobre estas relaciones realizó este autor su tesis doctoral que, con el tiempo, sería 
publicada bajo el título: B. Forte, La Chiesa nell’Eucaristia. Per un’ecclesiologia eu-
caristica alla luce del Vaticano II, M. D’Auria Editore, Napoli 1988.
 235.  Cfr. Synodus Episcoporum, «Seconda Congregazione Generale», en R. Nardin 
(ed.), L’Eucaristia: fonte e culmine della vita e della missione della Chiesa. XI Assemblea 
Generale Ordinaria del Sinodo dei Vescovi, Lateran University Press, Città del Vatica-
no 2008, 129.
 236.  Bruno Forte retoma esta expresión de Henri de Lubac. Cfr. De Lubac, Catolicis-
mo..., 37-59.
 237.  Cfr. Synodus Episcoporum, «Seconda Congregazione Generale», en R. Nardin 
(ed.), L’Eucaristia: fonte e culmine della vita e della missione della Chiesa. XI Assemblea 
Generale Ordinaria del Sinodo dei Vescovi, Lateran University Press, Città del Vatica-
no 2008, 129.
 238.  B. Forte, La Iglesia de la Trinidad, Secretariado Trinitario, Salamanca 1996, 
72.
 239.  Cfr. B. Forte, «La Trinità e la Pericoresi. Lo Spirito come vita e come forza», RSEc 
9 (1991), 262.
 240.  Cfr. B. Forte, Corpus Christi, M. D’Auria Editore, Napoli 1982, 8-9.
 241.  Cfr. Forte, La Iglesia..., 72-78.
 242.  Cfr. ibid., 74.
 243.  B. Forte, La eternidad en el tiempo, Sígueme, Salamanca 2000, 326. Forte retoma 
esta idea de la obra Meditación sobre la Iglesia de Henri de Lubac. Cfr. De Lubac, 
Meditación..., 163.
 244.  Cfr. Forte, La Chiesa nell’Eucaristia..., 202.
 245.  Forte, La eternidad..., 285-286.
 246.  Cfr. ibid., 287.
 247.  Toda alusión a banquete, cuando se habla del sacrificio eucarístico, no debe ser 
comprendida como si éste fuera la forma del sacrificio, sino como su significado. 
Como es sabido, la forma de la santa Misa es la constituida por los gestos instituyen-
tes de Cristo, que encuentran su centro en la plegaria de alabanza y acción de gracias 
pronunciada sobre los dones del pan y del vino.
 248.  Cfr. Forte, La eternidad..., 288.
 249.  Cfr. ibid., 291.
 250.  Cfr. B. Forte, La Iglesia, icono de la Trinidad, Sígueme, Salamanca 1992, 61.
 251.  La unidad eclesial se llama católica porque alcanza la plenitud y la totalidad de su ser 
eclesial.
 252.  Cfr. J. M. R. Tillard, La Iglesia Local. Eclesiología de comunión y catolicidad, Edi-
ciones Sigueme, Salamanca 1999.
 253.  Cfr. Forte, La Iglesia..., 208-209.
 254.  Cfr. Forte, La Iglesia, icono..., 63.
 255.  Cfr. M.-J. Le Guillou, «Quelques réflexions», Ist. 4 (1957), 503.
 256.  Cfr. Forte, La Iglesia, icono..., 64.
 257.  Cfr. Forte, La Iglesia..., 225-226.
 258.  Cfr. ibid., 224.
 259.  Hemos subrayado la palabra episcopal para dejar manifiesta la diferencia entre el 
planteamiento de este autor y el de N. Afanasiev.
 260.  Cfr. ibid., 225.
 261.  Etimológicamente, Christo y monos, es decir, Cristo aislado. Se trata de una critica 
dirigida por algunos teólogos ortodoxos (V. Losky y N. Nissiotis) a la Iglesia católica 
pues, según ellos, ésta tendería a conectar su realidad únicamente con Cristo, como 
su fundador y principio de vida, no valorando la misión ni la función del Espíritu 
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Santo. Para estos autores, esta posición eclesiológica tendría sus raíces en la posición 
católica sobre la procesión del Espíritu Santo a partir del Padre y del Hijo, como 
único principio de espiración en el seno de la divinidad (Filioque). Algunos teólo-
gos católicos (entre ellos, Congar) reconocieron la parte de verdad que hay en esta 
crítica y se comprometieron a valorar más adecuadamente la función esencial que 
corresponde al Espíritu Santo en la vida de la Iglesia. Prueba de esto son los nume-
rosos pasajes en los documentos del Vaticano II que constituyen una superación del 
cristomonismo. Cfr. G. Iammarrone, «Cristomonismo», en Diccionario Teológico 
Enciclopédico, Editorial Verbo Divino, Estella 1995, 212. El congregacionismo tiene 
su centro es la comunidad local y solo Cristo es cabeza de la Iglesia, y la comunidad 
local no puede estar sometida a ninguna otra autoridad eclesial más elevada. Cfr. 
ibid., 176.
 262.  Forte, La Iglesia..., 240.
 263.  Cfr. ibid., 239.
 264.  Ibid., 242.
 265.  Cfr. Forte, La Iglesia, icono..., 68.
 266.  Ibid., 69.
 267.  Cfr. S. Madrigal, «El itinerario teológico del Cardenal Walter Kasper», EE 79 
(2004), 371-394.
 268.  Un elenco actualizado hasta 2001 de las obras del Cardenal Kasper puede ser con-
sultado en J. Drumm y C. Hermes, «Bibliographie Kardinal Walter Kasper», en A. 
Russo y G. Coffele (eds.), Divinarum Rerum Notitia. Studi in onore del Cardinale 
Walter Kasper, Edizioni Studium, Roma 2001, 783-827.
 269.  Cfr. W. Kasper, Teología e Iglesia, Herder, Barcelona 1989, 13.
 270.  Cfr. Kasper, Teología e Iglesia, 14.
 271.  Ibid., 379.
 272.  Cfr. ibid., 401-415.
 273.  Cfr. G. Coffele, «Walter Kasper e l’ecclesiologia eucaristica o di communio», en A. 
Russo y G. Coffele (eds.), Divinarum Rerum Notitia. Studi in onore del Cardinale 
Walter Kasper, Edizioni Studium, Roma 2001, 772. Un estudio más profundizado 
sobre la hermenéutica del Cardenal Kasper sobre los textos del Concilio puede ser 
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